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DIARIO DE NOTICIAS. 

Pendiente aún la cuestión del Virginius,' en la 
ca«l está interesada nuestra honra, vamos i r e 
producir unos importantes artículos que h í publi
cado el Diario de la Marina de Ja Habana, cedien
do i las reiteradas instancias de muchos de nues
tros patriotas. Helos aquí: 

EL VIRGINIUS. 
I IEa t lOS Y DERECHOS, 

I. 

«Creemos un inflprescindible deber de patriotismo 
y de conciencia dilucidar, hasta donde nos sea posi
ble, la cuestión á.^1 Virginius, barco filibustero tan 
justamente apresado por nuestra Marina de guerra. 
Este trabajo es indispensable para que el mundo, 
que suele apreciar bajo premisas falsas cuanto suce
de en la isla de Cuba, se convenza de que nos sobra 
la razón, de que está de nuestra parte todo el dere
cho; derecho que nos reconocen muchos de los ame
ricanos que confiesan paladinamente que verian con 
gustóla independencia de esta Isla como primera 
etapa hacia su absorción por los Estados-Unidos. 
Esta tarea puede ser un tanto larga; pero estamos se
guros ae que los habituales lectores del Diario la re
cibirán con la benevolencia que acostumbran, pues 
verán en ella el deseo de contribuir á que salgan ilesa 
la integridad, la honra y la dignidad de la nación. 

»Antes de pasar adelante, debemos consignar aquí 
que el pueblo español no se ha olvidado de su bri
llante historia; que los españoles de la Península han 
protestado contra apasionadas é inconvenientes exi
gencias, y qué no nos encontraríamos solos los lea
les de la isla de Cuba si llegara el día, que de modo 
alguno deseamos, en que fuera preciso confiar á la 
fuerza de las armas la defensa de la razón. No desea
mos nosotros para ningún caso demostraciones tu
multuosas, y precisamente hemos llamado la aten
ción hace pocos dias,hacia el contraste que presenta 
la segura calma que reina entre los españoles de esta 
ftrovincia, con las altisonantes declamaciones de una 
parte de la prensa americana y de vocingleros de 
oficio. La continuación de esta varonil calma acon
sejamos, partiendo, sin embargo, el sentimiento de 
noble altivez que ha impulsado al pueblo de Madrid 
á protestar contra pretensiones arrogantes. 

iHemos presentado en artículos anteriores las opi
niones de algunos periódicos y hombres notables 
americanos, relativas á las cuestiones internacionales 
que podían surgir del apresamiento del Virginius, y 
sin reproducirlas ahora, porque son muy recientes 
para que las hayan olvidado los lectores, vamos á 
presentar su síntesis. Para legitimar su modo de pro • 
ceder, lo que principalmente necesita España es pro 
bar que el Virginius conducía una expedición filibus
tera, que debía desembarcar en h s costas de Cuba, 
para reunirse á los rebeldes que combaten en ella al 
Gobierno español. Este principio han fijado varios 
escritores y hombres públicos que, si no podemos lla
mar imparciales, es porque declaran al rhismo tiem
po que simpatizan con los patriotas cubanos, que 
deploran un castigo tan necesario como juito y que 
verian con satisfacción el triunfo de los separatistas 
de Yara, 

»Concretando más la cuestión, tenemos la opinión 
de Caleb Cushing, que fija los tres principales puntos 
que es necesario esclarecer antes de que el Gobierno 
ameficáno pueda tomar medida alguna. «Primero: la 
cuestión de bandera. Segundo: la situación del bu
qué at tiempo de ser apresado, Tercero: sumisión.» 
Respecta á lo primero, no basta que el buque se cu-
bfa Con una bandera; es preciso que tenga derecho á 
llevarla. En todos los tiempos, desde Pompeyo hasta 
nuestros dias, los barcos piratas han sido lo? que se 
han cubierto con más banderas, y por eso es indis 
pensable que prucbfn la Ifigititnidad de la bandera 
los distintos papeles que debe llevar todo buqae de
dicado al comercjio. Así como los ladrones y asesinos 
son los que generalmente van provistos de los docu
mentos d^ policía más;ffi torma, también los barcos 
contrabandistas, filibusteros ó piratas pueden llevar 
sus papeles en regla, y por eso no se considerancomo 
prueba, conc'uyente de su nacionalidad, puesto que 
los Tribunales de Marina prescinden á menudo de 
ellos para declarar buenas presas. 

>Cita Mr. Caleb Cushing el caso del Florida, con 
relación al segundo punto, .sacado por fuerza de un 
puerto del Brasil, para concluir que, «admitiendo 
»que e\ Virginius fuese apresado en alta mar con ban-
»dera americana y papeles americanos, y de acuerda 
»en la forma con los usos marítimos, la naturaleza de 
sü misión puede, después de todo, decidir la cuestión 

»respecto de la legalidad del apresamiento.» Alude en 
seguida al Alabama, c%t barco corsario de un Go
bierno reconocido como beligerante por las potencias 
europeas, q ie ha proporcionado S los Estados Unidos 
una indemnización de 15.500,000 pesos, para veiir á 
concluir que, «si se prueba que el Virginius estaba 
^empleado en empresas hostiles á España, con quien 
•estamos en paz, el hecho de llevar bandera ame-
»ricana no es suficiente para protegerlo.» Ábranse 
las colecciones del Diario, correspondientes á los 
últimos cinco años, y se vírá que, con diferentes 
motivos accidentales, hemos defendido siempre esta 
teoría^ que es la de la justicia, la de la razón, la del 
derecho internacÍDnal, lealmente entendido y apli
cado. • • . 

>Mr. Charles Sumner, esa notabilidad parlamenta
ria que, icomo presidente de la Comisión de Relacio
nes Exteriores del Senado, ha influido durante mu
chos años en la marcha de !a política exterior ame
ricana, ai escusarse de asistir al meeting de !o> sim -
patizadores, dice: «Es muy fácil ver que laiirJigna-
»cion por esa terrible carnicería, incompatible con 
»el espíritu del siglo, pero desgraciadamente motiva-
>da por una ilícita expedición filibustera salida da 
; nuestras costas,X parecida d la del Alabama, por 
*la cual Inglaterra ha tenido que indemnizarnos, no 
>puede hacernos olvidar que se trata de la nación es-
»pañolaj qué lucha con terribles dificultades pira ser 
»una República hermana, y que, por lo tanto, merece 
>nuestra indulgencia y sinceridad.» Desde el mo
mento en que Mr. Sumner reconoce que las ejecu
ciones han sido motivadas por una ilícita expedición 
filibustera, salida de las costas de la Union, no debe 
recomendar indulgencia y sinceridad, sino repara
ción y justicia. 

íMayór responsabilidad cab; á los Estado>Ua¡ios 
por las expediciones ilícita?, salidas de sus costas, del 
Virginius y de otros muchos buques filibustero:, que 
á Inglaterra por la saüda de sus astilleros áe\,A!aba-
ma; y, si llega el dia de un ajuste de cuentas fundado 
en la jurisprudencia que el Gobierno americano in
trodujo en el tratado de Washington , con arreglo á 
la cual falló el Tribunal arbitral de Ginebra, más 
cuantiosa indemnización deberá recibir España , que 
ha sufrido mayores perjuicios, y, lo que es peor, más 
inmerecidas ofensas. Supuesto que el ministro de 
Estado sabe mirar frente á frente al cx'gentc p'eni-
potenciarlo americano, le rogarnos que le presente 
bajo este aspecto la cuestión. Por lo demás, nosotros 
también deseamos,con Mr. Sumner, jusíiciaes Cuba, 
prosperiílad en España, honor para el Sr. Castclír y 
paz entre las dos naciones, que ácberi huir de '.istos 
inútiles y de esa fiebre bélica que I;fecta !a sal'id del 
cuerpo político. 

»Mucho más allá que Mr. Cushing y Mr. Sunncr va 
Mr. Woolsey, primera autoridad americana en cues
tiones de derecho de gentes. Díspues de asentir ro-
tuniiamcnte que no encontraba justa cauía pira uní 
guerra, dijo: «Dando por sentado que fuesen ciertas 
»!as noticias publicadas, 1 js autoridades españolas han 
>>hecho lo que, según el Oódig» interiíacionai, ícr.ian 
»cl derecho de hacer apresando al Virginius. Si el 
«apresamiento se hizo dcconfor.-aiáadcon las leyes de 
«España, si los expedicionarios fueron juzgados y sen-
»tenciados según las leyes de España, y si el Virginius, 
»á pesar de llevar la bandera americana, trataba, sia 
»embárgo, de auxiliar á los insurcectas, tráfico que 
»prohiben las leyes internacionales, entonces los Es-
»tados-Unidos no pueden basar en estos liechots ia di; • 
»clarac!on de guerra,ni siquiera una queja,* S : ocu
pa, refiriéndolo á laglaterra, d; las aguas en que fué 
aprehendido el F/rg^íiJÍt/s, y cnacluye d-.d modo f»!-
guiente: «Si, como se ha dicho, es cierto que Mr. Fish 
jopina que el apreaaniiento es üegil pirq^je :•-•; h'ío 
sen alta mar y no al entraren ruírCa, es*a opiíio ' no 
íes compatible con el antecedente establecido por los 
«Estados-Unidos durante la guerra Civil, puest i que 
íjiuí-stros buques apresaronei alti» m-'rá buques ".ru-
»trales aún antes de entrar en el puerto de Nassau.» 

»E1 eminente publicista M'-. Woolsoy sostiene la 
doctrina que nosotros h«m is sostenido tintas veces, 
y aplica un derecho de gentes fundado en la justicia, 
cfj Isiraoral, en la buena fe, en e! hoaor, en la digoi-
dad y hasta en la decencia de las nacisnss. Ni la jus
ticia, ni la moral, ni la buena fé, ni el honor, ni la 
'dignidad, ni la decencia de las naciones consienten 
que sus respeotivdsiGobiernos recurran á sut-lez^s y 
sofismas para esqui'Sfar el cufíipltmiefito de las leyes 
de neutralidad, para proteger oculta é impunemente 
á determinados contendientes; y cuando Ingi^te-.-a 
ha dado el alto ejemplo ílc someterse al pago de una 

' enorme multa por no haber podido impedir la salida 

F' ' """""" " '• 
fíe un bur^ue que se convirtió en corsario—téngase en 
cuenta que Inglaterra no ha admitido otra responsa
bilidad—no hará papel digno ni airoso la nación que, 
después de haber consentido el armamento de expe
diciones fi!ibust.era5 en sus puertos, tenga la preten
sión absurda de'que las hacia invulnerables su ban
dera. 

tEl general Roger A. Pryor va más lejos que los 
anteriores, pues sostiene paladinamente que el hecho 
de no haber sido reconocidos los rebeldes de Cuba 
como beligerantes no releva al Gobierno de Wa
shington del más exacto cumplimiento de las leyes | 

«Pasado el primer momento, mejor dicho, el atur
dimiento producido á causa del golpe del 3 de Ene 
ro, .se van viendo las cosas bajo sn verdadero punto 
de vista, esto es, bajo la triste realidad que siempre 
brota de nuestras revoluciones políticas, tengan estas 
el carácter que quieran. Al ejército .armado y á los 
cañones colocados en todar las esquinas de esta ca
pital, ha sucedido otro ejército, pero de pretendien
tes famélicos, dispuestos á asaltar el presupuesto 
aungue para ello sea necesario acabar con todos los 
funcionarios públicos habidos y por haber. 

»Los cesantes se confunden con los agraciados; el 
de neufalidad; que todo Gobierno legítimo tiene el | servicio está interrumpido; no hay jefes que cumpli-
derecho de castigar con la ¿|Wrte á sus subditos re- | menten las 6rdepe$;.supíirioF«s;. los negociados estáp;; 
beldes y á los extranjeros que toman parte en la re- j en susiíenso; los que han obtenido una credencial M 
belior; que el mar es la via pública de todas las na- | han sido puestos en posesión, y los porteros mismos, 
cienes; que el subdito ncutfsl que sea apresado en aturdidos con el rápido cambio del personal, no sa-
ella con armas y en el acto de ir á auxiliar á revol- | ben ni quiénes son los nuevos funcionarios, y hasta 
tosos, está sujeto á la pena que le imponga el apresa-
dor; que es el debrr de todo Gobierno neutral impe
dir la salida de cualquier expedición hostil que se 
organice en auxilio dé una t-ebelioQ, y que, s ino 
tiene poder bastante para impedirla, la nación ofen 
dida puede pedir reparación. Según la doctrina 
asentada, doctrina honrada, leal y verdaderamente 
humanitaria, España, lejos de aparecer como ofen
sora, aparece como ofendida, como perjudicada, 
como ultrajada en su derecho, y esta es una verdad 
tan clara como el vivo sol que nos alumbra, verdad res de españoles quedan contentos y satisfechos, la 
que el mundo tendrá algún dia que reconocer i inmensa mayoría del país sufre los perjuicios consi-

iPerfjctamente leal y lógico con las premisas que guientes á esta mudanza casi total de funcionarios 
públicos. 

»Ahora bien: en vista de semejantes resultados, nos 
atrevemos á preguntar: El movimiento militar del 
dia 3, ¿ha sido hecho para pretendientes y aspirantes 
á pretendientes, 6 ha tenido otro objeto más salu
dable? ^•Hemos llegado á tal grado de abyección que 
todo se reduce aquí á cuestión de estómago? ¿No tie
nen los ministros otra cosa que hacer sino dar em
pleos y quitar empleos? ¿No hemos de tener alguna 
vez una ley inmutable, fija, perenne, que asegure al 
funcionario público que sepa exclusivamente su deber 
y cierre la puerta á tanto parásito coino trata de me
drar á la sombra de una credencial?» 

El Eco de España hace algunas reiexiones sobre 

!a situación actual, consecueticia natural j lógica 

de las situaciones qua se vienca sucediendo desi^e 

Setiembre de 1868. y dice: M 

hf» ssentad^, deduce «que España tendrá tanto dere-
>cho á obligar á los Estados-Unidos á observar las 
íleyes de neutralidad como pretenden tener los Esta-
• dos-Uiido! para impedir ó castigar con la fuerza 
? los escesos del pueblo de Cuba, so pretexto deque 
sel Gobierno español no puede hacerlo. La primera 
sfalti la cometió el Gobierno americano perroifiendo 
»la sílida de la expedición, y, por lo tanto, debe 
»atenerse á las consecuencias. Los expedicionarios 
>eran piratas, y, por consiguiente, no tenían derecho 
»á la protección de las leyes internacionales ni de las 
»kyffs americanas.» El pueblo de Cuba no ha come
tido niní»an exceso ni tomado parte en las conse
cuencias de la captura del Virginius; el comandante 
del Tornado ha cumplido su deber persiguiendo y 
apresando un barco que, durante ocho dias, hizo di-
ferí'ntes t.-ntntivas para desembarcar los expedicio-
nürios y eft'ctos que traia; los Consejos de guerra han 
actuado con arreglo á las leyes. España ha estado en 

\ su derecho, y para demostrarlo hasta la evidencia 
emjiszarcraos en el artículo siguiente la historia del 
vppor Virginius.'» 

LAS CIRCümAlClAS. 
MADRID 16 DE ENERO. 

nuestras palabras en el movimi.-nto de los labios. 
¿Atienden?... Pues oigan: 

íEstanos como estibamos; ni la libertad fe reha
bilita, ni el orden se asegura, ni el Gobierno se deci
de, ni hay Gobierno, ni libertad, ni orden. Seguimos 
peor, mucho peor; tanto, que precisamente vamos á 
ganar con lo que venga; porque si es nuevo, tan malo 
no puede ser, ni más tampoco. 

• Acerqúense más nuestros lectores; mSs aún; más, 
que se van á citar nombres propios. 

»Los que gobiernan, no se gobiernan, y cuando 
no se irritan, se acobardan; si no riñen, se duermen, 
y después de la imprudencia sigue el miedo en su 
política, la arbitrariedad tras la humillación, el sllen-
cibn después del escíndalo, y no pueden llarmarse 
eclécticos, que no siguen diversos sistemas, sino que 
parecen de plan y proyecto. Cada uno tiene un obje* 
tivo y un partido, y propios procedimientos, y todos 
juntos se ocupan de estorbarse mutuamente, y se 
odian, se hieren, se atacan y se hunden. . 

^Estamos com,o estábamos, y ellos están como 
merecen^ temerosos,' irritados, despechados y deses
perados; cuando entre sí se miran, se amenazan, y 
cuando se hablan se acusan, y hasta cuando se nom -
bran se ofenden, porque todo en sus relaciones tierie 
un doble sentido, todo lleva una intención oculta« 
todo responde á egoísmos y rencores. 

>Seguimos peor, porque mueren las esperanzas que 
teníamos cuando estábamos mal; se gastan los hom -
bres que nos quedaban; se hacen imposibles los bie
nes que deseábamos, y la paz es estenuacion, atonía 
la tranquilidad, la obediencia cobardía y el respeto 
terror. 

! Acerqúense más todavía «uestros lectores, mucho 
más, muchísimo má?, porque los que mandan temen; 
luego los que obedecen peligran, y en estos momen
tos una palabra es proceso; una verdad, culpa; sen
tencia un capricho y ley la venganza, 

»Ya se huye de lo lógico por sistema y de la opi
nión pública por necesidad; ya se empieza á conside
rar como legalidad la fuerza; ya inspira ; la libertad 
serios temores y se recurre á la imposición para con
quistar con el silencio un reposo que cansa y des
prestigia, y. gasta más que el moviraicno continuo. 
• . . « • * • . • • . * « • * • . • . . . • • • . • • • • . . . . * « « . . . • . * . . . . . * 

»Y por esto se persigue á los que piensan y entien
den los intereses de la institución, y conocen el 
intento de ¡osexplotadorcs; y porestose les calum-

, nía; y por esto los perseguidos y calumniados, ni ce-
«Sumando las dos legalidades de la República, té- ¡ j^n^ „! conspiran; que fuera lo primero debilidad co-

sulta que la primera fue una inmensa ilegalidad jf la I barde, y en riesgo inútil les pondría lo segundo. 
segunda un acto que los firmantes de la protesta ca • { ,Ahora respiren nuestros lectores; por un momen-
Ufiean de brutal y dicen que no puede ser origen'ni j to sepárense y miren lo que les rodea, y vuelvan á 

formar corro después silenciosamente, de puntillas, 
reteniendo el aliento, y escuchen lo que les conti-

se encuentran perplejos cuando algún interesadq va 
á preguntar por este ó aquel empleado, que ayer lo 
era y hoy ha dejado de serlo, á fin de enterarse de 
sus asuntos particulares. 

»ResultÉ3, pues, con lo que acabamos de decir, que 
aquí, en España, todo se reduce á revoluciones de em
pleos; pues lo que se toca, lo que se vé, lo que se ob
serva, como resultado del movimiento militar del é 
del corriente, no es otra cosa sino un cambio gene
ral de destinos, en los que, si bien algunos centena 

R E V I S T A D E LOS P E R I Ó D I C O S . 

la Discusión ss ocupa en la cuestión candente 

d i los í;ob.;rnadores, y dice: 

«¡fiaién lo pensara! El estorbo de la actual situa
ción, venida por gracia especial de la Providencia, es 
la cuestión de destinos. Asunto es este que sigue pre
ocupando la atención general, dando tema para sa
brosos artículos en la prensa y embarazando gran-

í demente la acción del Gobiírno, que, agobiado cons-
1 tanteiaente por una turba de furiosos pretendientes, 
í apenas puede ocuparse de los graves asuntos de Esta-
j do que está iiamado á resolver. Atribuyese la culpa 
I de e..-te hecho lamentable, en priüier termino, á algu-
1 noi psrscnaies tie la situación que hín hecho conce-
[ bir esperanzas absurdas á sus ahijados, y á otros que 
i quieren que ios cargos políticos recaigan todos en 
I personas de sus respectivos partidos, con la intención 
i saaísi^na de perpetuar la conciliación.» 

Í faridümento de ningún derecho. Si este no puede 
. constituirse por un acto de fuerza, es evidente que de 

todo tenia la situación ariterior menos de situación de 
derecho, y que no podía crear nada que no pudiese 
destruir un cabo de escuadra, cuanto más un capitán 
general al frente, de las tropas de la guarnición. 

>M:is no es esto solo, y remontSnáonos al verda
dero orígea de todas estas legalidades, nos encontra
mos con el 28 de Setiembre de 1868, en que se dio 
la batalla de Alcoleí, y con el 29, en que se desarro- j 
lió el gran motin de Madrid. ¿Q,uisifiran decimos los 
firmantes de k s protestas y los que consideran la 
presente situación como ilegal, cuál fué el derecho 
con que se combatió en Alcolea y se declaró en Ma
drid der-tituida la antigua y verdadera legalidad? 
¿Nos quieren decir qué hicieron los vencedores de 
las Ccrtes entonces existentes? ¿Fué ó no un acto 
brutal y de fuerza el de derribar aquella situación, 
dando origen á los múltiples que desde entonces ac 
ha a sucedido? 

ji>Basta, pues, de lamentaciones de las Cortes, de 
los ex-ministro?, de los periódicos, de los funciona
rios amenazados de cesantía y del general Nouvilas, 
ya cesante; á lo hecho, pecho; á 1863, ha. sucedido 

i ha dicho estos dias 

;xluye: 

sobre esa cuóstiora, y cort-

Aqjí el colega se hace cargo de lo que la prensa I «̂  í^"'^! "̂"'̂  natural: no era más que una cuestión de 
I cronología.» ;¡ 

y coü-
[Oomo todo lo que viene sucediendo desde 1884- le 

faltó añadir al colega.) 

El Porvenir, en un artículo al quí pone por epí

grafe ^/ojcfo,.nos cuenta estas cosacas: 

«Formen corro, dice, nuestros lectores; estrechen 
el círculo á nuestro alrededor; acerqúense má.> tod.i-
vía; más aúii; ¡más! que ni el aire quede entre nos
otras; pero silenciosamente, de puntillas, reteniendo 

I «Dejando que el prudente lector haga los comen-
[ tarios propios del caso, concluiremos exclamando 
j con el poeta: 
I «¡Marqués mió, no fe asombre 
\ ría y llore cuando veo 
I tantos hombres sin empleo, 
I lantos empleos sin hombre! > 

I i í i Popular, tratando á su vez la cuestioa de 

nuamos diciendo en voz baja al oído. 
>El cantonalismo no ha muerto; el carlismo no ha 

psrdido nada;la guerra sigus; el desorden continúa; 
la miseria aumenta, y e» inminente la ruina. 

»Hi ¡iido el cambio de gobierno simple usurpaciofl 
del Estado civil de la república, y al aceptar este notn-
bre se ha dejado la puerta abierta para el federalismo » 
que es el apellido legítimo; se ha justificado la tena
cidad del carlismo, que es su enemigo natural.» 

El Diario Español combate con bu«n éxito á los 

que quieren establecer paralelos y hacer compu'a-' 

Clanes entre la situícion actual da Francia y la de 

España: 

«Del lado acá, dice, ni la situación es la misma, ni 
igual el Gobierno, ni sobre todo las tendencias de la 
totalidad de los poderes públicos pueden ser idénti
cas respecto del porvenir. Parécenos que no es nece
sario demostrar lo que es evidente por si mismo. 

íLa situación actual de España es la dictadura, y 
lá dictadura ejercida siempre en nombre de la salud 
de la patria, y traída Jóglca y patrióticamente por la 
acción salvadora del ilustre general Pavía, es también 
siempre, bajo el punto de vista del derecho político, 
uhs situación irregular y transitoria. Francia, ni ba
jo el gobierno de M. Thiers, ni mucho menos actual
mente con el del mariscal Mac-Mahon, se ha en
contrado en semejantes circunstancias; porniás que 
aquellos gobiernos hayan sido y sean en el fondo un 
modos vivendi, desde el último agente del poder has
ta el primer magistrado de la nación han girado 
su-mpre regularmente dentro de la órbita trazada por 
1 s leyes, más ó menos espansiyas 6 restrictivas. 

»Aquí la situación actual tiene por naturaleza que 
el aliento, y escuchen lo que vamos á decirles en voz ' ser dompletaraente distinta; destruida la legalidad 

destinos en genera!, se expresa en estas términos ; i ba)^, al oido; de tal mo.ío que, más que otrse, se lean anterior, que era la República federal, gracias al ge 

. —'100 — 

que hallaiia en él camino y que conocía 
podían ser útiles para los usos de lá casa. 
Enrique, de cuando en, cuando, corría 
hacia el carro én que iba Gabriela para 
darla un besito, y al mismo tiempo las 
flores más bonitas que encontraba. La in
trépida Pétrita no dejaba de dar de vez 
en cuando algún solemnísimo porrazo; 
pero en seguida volvía á levantarse, pro
siguiendo con nuevo ardor en sus saltos y 
brincos. Animado también el bachiller al 
ver el buen humor délos niños, cantaba, 
haciendo alarde de su sonora voz de te-
iior, y al poco rato los niños, con las su
yas de soprano, le hicieron el coro, cansa
dos ó si se quiere rendidos de tanto 
correr. 

Elisa, que gozaba tanto como el que 
más viendo un dia tan precioso, y sobre 
todo • contemplando el júbilo que inunda
ba los tiernos corazones de sus niños, no 
quería turbar la alegría general entrando 
con el bachiller en una explicación que 
debia ser sensible para ambos. Así es que 
dejó el reñir para otra ocasión en que se 
hallase más dispuesta á hacerlo que én 
aquel momento. 

—¡Enrique!... ¡niñas!... ¡mirad, mirad 
qué bonito es esto! exclamó Petrita lla
mando á sus hermanitos con la mano. 
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Entusiasmada al gritar de este modo, 
dio un salto atroz y metió sus más que 
regulares narices por entre las verjas 
de una quinta que estaba á orillas del ca
mino. Desde aquel sitio se veía un parque 
muy bien cultivado, y adornado lujosa 
y magníficamente, según el gusto del dia. 
Todos los niños, sin excepción, siguie
ron el ejemplo de Petrita, y se queda
ron como estasiados al ver delante de 
sí aquel paraieo. También el bachiller se 
acercó á la Verja, no para guardar aquel 
edén con una espada de fuego, como el 
querubín déla Escritura, sino para abrir
le con una llaveciia que llevaba consigo. 
Esta sorpresa había íiido preparada por 
Elisa y Jacobí, que habiun pedido permiso 
á la condesa de S..., dueña de aquella 
posesión, para poder atravesar por ella al 
ir al avellanar, término de su es; edición. 

Decir lo asombrados que se quedaron 
los niños al ver las niaravillas que allí 
había, nos ser a cosa absolutamente im
posible, así como nos lo es tambiem el po
der dar cuenta á nuestros lectores de las 
innumerables preguntas que todos y cada 
uno de ellos hicieron ií Elisa y á Jacobí, 
que no" bastaban á responderles. Tan pron
to se conmovían aquellos tiernos corazon-
citos á la vista de un niño de alabastro 
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tornárselo. El dios de los bosques, con sti 
música y su forma mitad de |hombre y 
mitad de animal, aunque de piedra y rér 
presentado por .Jacobí como el producto 
de una imaginación estravíada, despro
visto de vida y de realidad, no quedó por 
eso menos fijo en lá mente de Pretríta 
que si hubiese sido un ser vivo y maravi
lloso. Esta no pensaba sino en el dios de 
las selvas, no veía sino á él; el presenti
miento de un mundo lleno de prodigios 
se despertó en sualma, y produjo en jilja 
cierto estremecimiento cfelicioso. 

Kl bachiller condujo á Elisa por un Sen
dero que serpenteaba entre unos árboles 
hermosísimos, hasta la cima de la monía-
ñita en donde estaba situada la gruta. El 
sol brillaba en todo su esplendor, y sobre 
el verde césped había un refrigerio fru
gal, compuesto en su totalidad de frutas. 
Este semi-almuerzohabia sido pre[)arado 
por Jacobí, que, amigo de regalar á todos 
los que lo eran suyos, habia dispuesto 
esta sorpresa á Elisa y á sus niños. Sor
presa que fué acogida por estos con unas 
demostraciones de júbilo que en vano tra
taríamos de describir. No hay nadie que 
sea tan reconocido como los niños cuando 
se les sorprende agradablemente, á no ser 
la madre de los mismos^ que siempre lo 
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IpS hombres; no debe romperse violenta-
ríiente lo que aún es posible enderezar, y. J. 
en una palabra, tú desempeñarás esta co
misión naucho mejor que yo. Hoy que 
hace Uri día tan magníflco, ¿no podrías sa
lir á dar un largo paseo acompañada de 
tus hijos?... Esto te proporciónaria una 
escelente ocasión de explicarte. Si ño con
sigues nada^ entonces yo..., francaniente, 
quisiera evitar el tener que enfadarme de 
veras con Jacobí; los motivos que de i ra-
pacientarme me da, vari ya sieiido dema
siado frecuentes. " ' 

No fué solo á M. Prank á quien, el vei" 
un día tan hermoso, hábiá inspirado la 
idea de dar un paseo largo. Algunos dias 
antes el bachiller había prometido á sus 
alumnos llevarlos á un sitio en "donde po
drían hacer una copiosa recoleceioi de 
avellanas. LoS niños tienen una raemoiia 
sin igual siempre que se trata i e prome
sas de esta naturaleza, y los del senescal 
aseguraron, ó por mejor decir empeza
ron á gritar desde que salieron de la cama, 
y hablando los unos con los otros para 
que se entendiesen la indirecta, que otro 
dia como aquel no seria fácil hallarlo para 
la proyectada cspedicion. Cuando suple -
ron que sus padres y el bachiller eran de 
ia misma opinión que ellos, faltó poco 
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neral Pavía y al brazo providencial del ejército; di-
suelta, por fortuna, la Asamblea, única fuente del 
poder; con una Constitución vigente que, en efecto» 
como demostró dias pasados nuestro estimado colega 
La Época, no rige en la totalidad de sus capítulos, 
el Gobierno t'ene que ser lo que es, y lo que, repeti
mos, ni ha sido ni es en Francia. Gobierno irregular 
y provisional sin duda, bajo el punto de vista del de
recho, por más que se le haya dado esta ó la otra de
nominación, el de Francia es, por el contrario, com
pletamente regular. 

»Parécinos que, sin fatigar más la atención de 
nuestros lectores, aparecerá perfectamente claro á su 
razón que el presente y las tendencias en cuanto al 
porvenir serian completamente idénticas del lado acá 
y del lado allá del Pirineo si no fuese por el pequeño 
inconveniente de que son en un todo diametralmente 
contrarias.» 

nia, el presentimiento, la seguridad intuitiva , si la j «Muy bueno es todo lo que dice Xa Época acerca 
locución se me permite, de que ei ejército", institu
ción altísima, cuyos intereses están ligados estrecha 
y perpetuamente á la integridad y grandeza de la 
patria, no consentiría el triunfo de la demagogia, me 
asaltaba sin embargo el temor de que no hubiese en 
su pensamiento y acción la unidad que exigen siem
pre circunstancias supremas. 

: del apoyo que los alfonsinos prestan al Gobierno; 
\ pero recorriendo sus números hallamos una verdade- ! 
\ ra incongruencia entre los hechos y las palabras. Ne- i 

cesario seria carecer de sentido común para interpre- \ 
, tar de otra manera su conducta. En el mismo suelto j 
i en que esto dice, pretendiendo probar que el partido j 

alfonsino se muestra satisfecho déla gestión del señor 
>Afortunadamente el ejército, conservando su uni- i Cánovas, y por ende de la manera de apreciarla que 

dad de acción y no satisfaciendo ninguna ambición, j ha tenido La Época, plvida lo que pretende sostener 
que, dicho sea en hanor suyo, nadie ha manifestado, f y se vuelve hacia los radicales, injuriándoles grosera-
puede asegurarse que se ha movido en interés del mente, á pesar de que constituyen parte esencial de 
país y á impulso de su propia conservación.. | esa situación, y no son seguramente los que menos 

>Siempre dê  Vd. afectísimo seguro servidor que I acentúan su actitud en la cuestión de orden. 
S. M, B.—JoséSanchef Bregua. 

Gomo documento histórico damos á continua

ción la siguiente carta que publica El Imparcial, 

precedida de un preámbulo en que dice que, des

pués de los sucesos del 3 de Eaero, se congratula-

ria de que apareciera la misma identidad entre los 

elementos que componisn aquella situación cerca' 

de la presente: 

«Sr. Director de El Imparcial 

»Mi distinguido anaigo: Creyéndome en el deber de 
decíiralgo con motivo de los últimos acontecimien
tos, recurro á la antigua amistad de Vd. para rogar
le inserte en su apreciableperiódico las siguientes lí
neas, y para lo cual, en mi calidad de militar, estoy 
competentemente autorizado. 

> A los pocos dias de mi regreso, á Madrid de man
dar en jefe el ejército del Norte, fui nombrado mi
nistro de la Guerra. Media hora antes de aceptar este 
cargo, ignoraba completamente la honra que pensaba 
dispensarme el presidente del Consejo, con el cual 
no habia meJiado en ocasión alguna acuerdo previo. 

»Hecho cargo del ministerio de la Guerra, con el 
solo fin de cumplir la sagrada misión militar que las' 
circunstancias exigían, toca solo á la opinión pública 
juzgar si he cumplido ó no con mi deber. 

»No por ser exclusivamente militar la misión que 
yo llevaba al ministerio , podía prescindir de tomar 
parte muy activa en graves cuestiones políticas, y 
muy especialmente en las que surgieron con motivo 
de la disidencia en que se colocó el señor presidente 
de la Asamblea. 

«Agravada por momentos la situación, y habién
dose hecho fatídica para todos la fecha del 2 de Ene
ro, se hablaba con frecuencia en los círculos políti
cos y en el seno de la amistad acerca de las solucio
nes más convenientes para la salvación del país, entre 
las cuales, por lo menos violenta, se indicaba como 
t'icil (pues toda resistencia hubiera sido inútil) la de 
decretar la continuación de la suspensión de sesiones 
hasta que, tomada Cartagena y quebrantada la in
surrección carlista, cosa fácil conseguido lo primero, 
pudiese el Gobierno presentarse á las Cortes. 

•Siempre que de esto oia hablar el digno, el hon
rado y el nunca bastantemente ponderado orador 
D. Emilio Gaste ar, manifestaba clara y terminante
mente que él jamás apoyarla otra solución que la le
gal. Es que, decia, el rumor público, la posteridad 
no perdona nunca al hombre que, teniendo en sus 
manos la salvación del país, lo expone á¡ser presa de 
los furores de la demagogia por respetos á la legali
dad, por cima de la cus! han saltado todo? los pode
res del mundo cuando la salud de la patria lo ha exi -
gido. 

»A csteclamor respondía siempre lo mismo; esto 
es, que como hombre de escuela, doctrinas y princi
pios fijos, tenia el inquebrantable propésito de ir á 
dar cuenta de sus actos á las C'jrtcs de 2 de Enero, y 
descender del poder en el seao de ellas si no los 
aprobaba. 

>No tengo para qué decir que el que suscribe no 
podia ni debía seguir otro camino que el trazado por 
su presidente, pues para ech^r por otro distinto, 
tenia, 

»1.° Que conspirar á espaldas del hoaibre ilustre, 
del respetado y querido amigo á quien por gratitud 
y deber no podî i faítar. 

>Y 2° Dar al país el triste espectículo de ponerse 
el ministro de la Guerra, que habia restablecido ia 
disciplina, al .frente de ua mD^iimitiito militar, si
quiera este fuese santifica Jo pofia opinión púbíica. 

»Aciarado este punto para mí muy exencial, voy á 
ser explícito, aunque breve, en otro orden de consi
deraciones. 

»E1 ejército era fiel, completamente fiel, y en esto 
tengo la seguridad de ter intérprete de sus sentimien
tos, al Sr. Castelar, parque consideraba en su pura y 
respetable personalidad simbolizada la causa del or
den, la garantía de los intereses permanentes de la 

i l4 de Enero de 1874.» 

El Titmjpo ha oído hablar en círculos políticos 
del general López Domínguez para el cargo de ge
neral en jefe en propiedad del ejército del Njr te . 
Tambic • se dice que este general vendrá en breve 
á Madrid. 

Otros periódicos suponen que el general López 
Domínguez se encargará del mando del ejército 
del centro, que ha empezado á organizarse. 

Otros creen que el mando del ejército del Norte, 
conforme á los deseos manifestados por los señores 
ftivero y Mirtos, se conferirá en propiedad al ge
neral Serrano. 

l í a periódico republicano intitulado La Propa~ 
ganda, que ha venido á sustituir al antiguo Federa
lista, dirige á los amigos del Sr. Gsstelar el si
guiente piropo: 

«Cincuenta, de los 69 amigos del Sr. Castelar, se 
han decidido, al fio, á no oponer obstáculos á la s i
tuación y conservarse en una actitud especiante. 

»Estos señores que así piensan hoy, votaron en las 
Constituyentes, como forma de gobierno, la REPÚ
BLICA FEDERAL. 

>¡Qué modelos de consecuencia son los amigos 
del Sr. Castelar!» 

»Hemos dicho groseramente, porque así és, siendo 
por lo demás muy extraño que los radicales, tan tos
cos y sgenos á toda cultura, según aseguran los al
fonsinos, aparezcan más mesurados que ellos en el 
ataque, más rectos y más considerados con el adver
sario. La finura de La Época va rivalizando, con su 
buena fé y su lenguaje, con el de El Reformista ó El 
Federalista.* 

E! periódico El Gobierno, entre cuyos redactores 
figuran algunos designados para gobernadores de 
provincias, después de ocuparse en su primer a r 
tículo editorial de esta cuestión batallona, aconse
jando que la elección recaiga en personas de reco
nocidas dotes intelectuales y animados de un gran 
espíritu de conciliación, dice anoche en su Ultima 
hora lo siguiente, que viene á ser una excitación 
al Poder Ejecutivo: 

«Q.uizá tampoco en el Consejo de esta tarde haya 
empezado á tratarse de los gobernadores. Si así fuera 
lo sentiríamos, pues ni el estado de la política, ni la 
situación de las provincias autorizan este aplaza
miento.» 

Al decir de otros periódicos, de seguro menos 
informados que el órgano del Sr, Topete, creen que 
se habia dado solución á esta cuestión batallona 
concediendo 21 gobiernos dé provincias á los ra 
dicales, 19 á los constitucionales y el resto á ami-

I gos políticos del Sr. Gircía Ruiz. 

cutivo, dentro del cual hay personas que han sabido 
¡lustrar las tareas de la prensa, se comprenderá la ne • 
cesidad de fijar para ésta reglas que eviten en lo po
sible lo irregular de !a situación que atravesamos.» 
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El Porvenir debió haber sido amonestado por el 
señor gobernador de la provincia, como se dedu
ce de estas palabras suyas: 

«Nos felicitamos coraiialmente de haber acertado á 
dar gusto hoy a! señor gobernador, toda vez (jue no 
hemos recibido advertencia alguna de parte del señor 
Albareda. 

«Ignoramos si esto ha consistido en nuestra pru
dencia, ó si ha sido resultado del convencimiento 
que ha inspirado en ciertas regiones la contestación 
que ha venido de Tablada á un amigo de esta situa
ción.» 

El mismo periódico dice lo siguiente acerca de 
lasuspensioa de El Correo Militar por diez dias: 

«Los radicales no pueden sufrir las verdades que 
se les arrojan á la cara. Con motivo de lo que en es
tos dias ha escrito nuestro apreciable colega El Cor
reo Militar acerca de la significación del movi
miento de la madrugidi del 2 de Enero, han conse-
seguiio la suspensión gubernativa por diez dias de 
aquella ilustrada publicación.» 

Dice El Pueblo que el Gobierno se propone 
abrir una información sobre la espedicion del va
por Santiago de Cuba, exigiendo la responsabilidad 
de ese acto de piratería á quien corresponda. 

Al decir del órgano del ministro de la Gober
nación, los barcos de la escuadra del Mediterráneo 
que no sean necesarios en la Península irán á r e 
forzar la escuadra de estación en las aguas de las 
Antillas, procurando evitar así la repetición de 
otros desembarcos filibusteros que pudieran inten
tarse. 

\ 
Hímos visto una carta de Ciudad-Real, fecha 13, 

en la que se dice que cerca de Picón andaban unos 
gitanos robando caballerías y cometiendo otros 
excesos. A'gunas personas, según parece, se que
jaron á los carlistas, y estos fueron en su persecu
ción consiguiendo aprehenderlos á los tres días, 
entregándolos con las reses que les cogieran al al
calde de dicho pueblo, quien los envió bien custo
diados á la citada capital, en cuya cárcel se hallan. 

Leemos en ua colega: 
«El ministro de Ultramar ha recibido ayer tarde 

un telegrama procedente de la Habana, anunciándole 
que las juntas de la deuda y de la riqueza de aquella 
Isla, con los representantes de los gremios reunidos, 
se han ocupado en la distribución de un empréstito 
de 30 millones de pesos fuertes para amortizar igual 
cantidad de billetes del Banco y terminar en breve 
plazo la crisis económica.» 

S:gun el mismo periódico, Puerto-Rico va á ser 
declarado en estado de guerra como todas las pro
vincias de España. 

• Leemos en La Correspondencia: 
«Por el ministerio de la Gobernación se ha reco

mendado al de la Guerra la conveniencia de atender 
á la seguridad de Reinosa, cuyos Voluntarios están 
decididos á rechazar á los carlistas, impidiéndoles 
ocupar aquella importante posición, en la eventuali
dad de que intentaran dirigirse por aquel lado los 
que se hal'an reconcentrados en Valmaseda.» 

Uiia apreciación de £1 Tiempo acerca de los 
movimientos estratégicos del general Moriones: 

«Dice un periódico deSantarder, que hoy recibi
mos, que en Madrid se da grande importancia al . 
movimiento que ha emprendido el general Moriones 

Ei nombramiento del general Izquierdo para ge
neral en jefe del ejército de Cataluña, segan unos, 
y según otros para capitán general de Bircelona, 
tiene en estos momentos verdadera importancia, á 
j.uzgar por los vientos que corrian por aquella 
populosa ciudad. 

La Política dice anoche que el general Izquierdo 

Dice La Epooa dj anoche que parece que por 
ahora ha suspendido su viaje á Cataluña el gene-
Eal Izquierdo. La Época ignora la causa de esa de 
tención, aunquí supone q u ! sea para evitar los ! 
inconvenientes de un í interrupción de m a n d o . | 

con su ejército, mientras que en Santander, Bilbao y 
Portugalete las api-eciaciones parten de un principio | estuvo ayer á despedirse del duque de la Torre, y 
poco halagüeño. Todo es cuestión áe óptica y de dis- I habrá salido anocihe ú hoy por la mañana para 
tancias, y se explica el segundo caso por la proxirai • ¡ Cataluña. Le acompañan los brigadieres Suarez de 
dad de los carlistas. "• 

> Quiera Dios, añade, que las consecuencias de tan
tas combinaciones estratégicas , que los profanos 
no entendemos, _no sean fatales para algunas co • 
marcas.» 

La autoridad de El Tiempo no puade ser sospe
chosa para nuestros lectores imparciales. 

El Correo MilUar publicó anoche la siguiente 
hoja, dundo cuenta de la suspensión acordada por 
el gobernador de Madrid, 

«Cumpliendo con lo dispuesto en el oficio que á 
continuación insertamos. El Correo Militar suspen-
de su publicación por diez dias: 

<Hay un sello que dice: Gobierno de la pt-ovincia 
ide Mítárid-—Secretaría.—Negociado Q."—Prensa. 
»En vista de lo infructuosas que hasta hoy han sido 
»mis advertencias verbales para que el periódi'-.o 
»que Vd. dirige moderara el tono que emplea a! tra-
ítaT de ciertos asuntos, cuya gravedad es notoria en 
»los mpmeotos presentes, he acordado suspender la 
tpublicacion de aquel durante diez dias, en uso de 
»las otnbuciones que me concede el art. 2." del de-
»creto expedido en 22 de Diciembre último. Lo que 
«comunico á Vd. para su inteligencia y efectos con 
»siguicntes.—Dios guarde á Vd. muchos años. 

íMadrid 2p de Eaero de 1874.—J. Luis Albareda.* 

Ei Tiempo, periódico alfonsino, siente verse pr i 
vado da un defensor tan elocuente, entusiasta y 

fuerza pública y el obstáculo para impedir por medio valeroso, ycree que la suspensión decretada ha de 
de un h b.lsiste.na de atracción, que erael áeíiáera-
ium de iU política, que los acontecimientos se preci • 
pitasen por el plano in;Uiiado de soluciones que no 
fuesen la República conservadora. 

»Tal era en este punto mi conviccioi, que hice 

rpoducir efectos contraproducentes. 

Hista qué punto aprecian los radicales el patrio
tismo y desinterés que respecto de la actual situa
ción muestran en su apoyo los periódicos alfonsi-

cuantos esfuerzos pueden humanamente imaginarse , , , , • • .. • • T 
, ^ , , , ,• ' nos, demóstranlo los siguientes piropos que a La 

para que las cesas se arreglasen de modo que conti ; ' , r. , L- ~ i ^ j i 
nuase al trente del Poder D.Emilio Castelar, á fin de '^Í'^«« 'li"g« •̂ « -^"'»'^^'''* ^̂ -P"̂ ^̂ ^̂ ^̂  . , 
evitar una conmoción militar con la'caida de este Sr. Mirtos y de la fracción radical que constituye j des respetables, sino protegerlas, llamamos la aten 
hombre ilustre, toda vez que teniendo, como yo t e - ; parte del Poder Ejecutivo de la República: 

{ Negron y Golfin, el primero da los cuales va con 
* el carácter de subinspector de artiUería rlc aquel 
I distrito, y c l segundo como jefe de Estado Mayor 
I del ejército de operaciones. 
I Ei general Iz juierdo es de las personas que más 
I compromisos tienen con la revolución de Setiem-
I bre, y su nombramiento para el m m d o de Gata-
I luna han de sentirlo más que nadie los alfon-
I sinos. 

Leemos en Ltt Época: 
«Buena falta hace que el señor director de Correes 

se consagre, como dice un colega, á corregir esme
radamente los abusos de que es objeto )a prensa, 
pues causa en realidad admiración la constancia de 
los suscritores luchando con un servicio tan esp'én-
didamente pegado por las empresas por los derechos 
de timbre, y tan pésimamente servido por empleados 
cuya ignorancia ó cuya mala fé es causa de que pro
duzca ya verdadera sorpresa la llegada de los perió
dicos á las provincias. El periódico del señor minis
tro de Marina se queja como nosotros amargamente, 
diciendo que de Cádiz, de Málaga, de Granada y has-

I ta de Guada'ajara, que está á la& puertas de Madrid, 
; escriben los suscritores manifestando que se pasan 
i tres y cuatro dias sin recibir números del periódico. 
I »Eso mismo nos dicen á nosotros de distintos pun

tos, y juzgúese por ende cuál será la situación de la 
prensa con semejante estado de cosas cuando á estas 
faltas consuetudinarias, por decirlo así, hay que agre -
gar errores como el cometido en el ministerio de la 
Gobernación, que por una noticia inserta en la edi
ción de Madri'i!, y no en la de provincias, hizo jugar el 
telégrafo en todas direcciones á fin de que no circu
laran los números de La Época, de El Diario Espa
ñol y de otro periódico. 

»Como creemos que la dictadura, levantada en pos 
del federalismo, no tiene por objeto atacar propieda-

Bl día 20 dil actual es el fijad i pira la aparición 
en Madrid da un nuevo p;rió Jico que será órga
no, según noticias, de una parta importante de la 
mayoría de la últimi Constituyente. Ei nuevo co
lega republicano procurará omitir el adjetivo «fe
deral» cuanto le sea posible y sostendrá la política 
iniciada por el Sr. Cístelar en el último discurso 
que pronunció en la madru:5ada del día 3 del cor
riente. 

El Sr. Ciitelar, sin embargo, hará una declara
ción d: que no tiene órgano alguno en la prensa. 
Y no es extraño; según hsmos oíd j á algunos ami
gos del elocuente orador, é>te piensa retirarse de la 
vida política activa. 

i cion sobre estos hechos, seguros de que el Poder Eje- ¡ 

Habiendo dicho El Tiempo que estaba acordada 
ia alta asignación de cuatro millones de reales á la 
presidencia de la República española, cuando la 
haya, pero que dudaba la exactitud de la noticia, 
replica JS¿/mj^arciaZ, y no ha dejado de llamar la 
atención sus palabras, que la duda hace honor á la 
discreción del periódico alfonsino, por dos razo
nes principales. 

Primera, dice, porque el estado angustioso del 
Tesoro no permite siquiera pensar en asignaciones 
futuras de esa cuantía. 

Sejjunda, añade, porque no creemos que tam
poco se piense en la creación de la presideni;ia de 
la República, cuando á tantos contratiempos está 
sujeta esta forma de Gobierno. 

Copia aitmis El Imparcial, úa comentario al
guno, la noticia de que la Dirección de los bienes 
del Patrimonio que fué ae la Corona, dependerá en 
lo sucesivo direcCam.-nte de la presidenci-?. del Con
sejo de ministros. 

Dicen que ayer salieron un visitador de estable
cimientos penales con los empleados del presidio 
de Cartagena á hacerse cargo de los cantonalistas 
desembarcados en Oran. La extradiccion de la 
Junta, al decir de La Spoea, no ofrece dificultades, 
porque España entregó á algunos criminales de ¡a 
Commun. 

~CARL7lSTAr 
Valenc ia . 

Caceta: 
«Según telegrama del capitán general, el brigadier 

Weyler le participaba desde Liria que, al saber los 
carlistas su llegada á la Puebla de Balbona, abando
naron el pueblo y desistieron del ataque al Santua
rio, cuyos defensores estaban próximos á capitular 
por falta de municiones y víveres. La facción safio 
hacia Casinos, dejando en libertad á las mujeres de 
los Voluntarios, á las que habían preso con objeto de 
hacerlas marchar al ataque delante de ellos.» 

El Diario Español: 
«Según telegrama del goberpador de Cuenca, la 

facción Santés se ha dividido en tres grupos; y, según 
el alcalde de Almodóvar del Pinar , anoche se en
contraba en este pueblo. Campillo y Motilla. La guar
nición y Voluntarios se hallaban dispuestos á resistir 
si intentaban atacar.» 

La Política: 

«Hoy se ha presentado al duque de la Torre una 
comisión del partido constitucional de Albacete para 
pedir que se envíe á aquella capital una guarnición 
de todas armas que haga imposible un nuevo golpe 
de mano de los carlistas y reanime con su presencia 
el espíritu público, algo decaído. Con el mismo ob
jeto deben llegar mañana nuevas Comisiones en re
presentación de los demás partidos.» 

El Imparcial: 
«Continúa interrumpida la vía férrea de Murcia en 

el punto en que fué cortada cerca de Tobarra. 
—»E114 al medio dia pasó por Casinos la facción 

Cucala, en dirección á Villar del Arzobispo.» 

Provlacias V«sconj;adai y IWavarra. 

Qaceta: 
«El general en jefe del ejército del Norte continua

ba ayer en Miranda. 
>E1 destacamento de Luchana, compuesto de 90 

hombres, atacado por numerosas fuerzas Carlistas, 
falto de víveres, habiendo consumido todas las mu
niciones, y careciendo hacia ya tres dias hasta de 
agua, y cinco que no habia comido pan, se vio en la 
necesidad de capitular, presentándose en Castro-Ur-
diales todos los individuos que lo formaban al co
mandante militar de aquel piínto. 

»No se han recibido más despachos relativos á la 
insurrección carlista.» 

El Tiempo: 
«El general Moriones permanecerá uno ó dos dias 

en Miranda, para dar lugar al envío á esta población 
de varios efectos de guerra.» 

El Imparcial: 
«El general Moriones continúa en Miranda, cre

yéndose, como ya dijimos, que se dirige á Álava. 
—»E1 pequeño destacamento establecido en Lu

chana (orilla derecha de la ría de Bilbao), agobiado 
por el considerable número de carlistas que le hosti
lizaban, ha tenido que capitular. Este suceso no tie
ne ya en estos momentos verdadera importancia, 
pues dominado el puesto por los altos de Monte Ca
bras y de Banderas, incomunicada con Portugalete y 
cortada la ria, cuya protección le estaba confiada 
principalmente, apenas tenia ya objeto el destaca
mento, que sin duda no ha tenido medios de reple
garse á Bilbao.» 

El Gobierno: 
«La Concordia y la Consuelo estuvieron ayer desde 

el Adra de Bilbao hostilizando la batería del Arenal. 
Solo la Concordia disparó más de 200 proyectiles, 
teniendo que retirarse á Santoña cuando solo le que
daban cinco tiros. Repuesta de municiones ha vuelto 
al Adra con la Consuelo, donde siguen las hostili
dades.» 

El Eco de España: 
«Se desmienten los rumoree que han circulado so

bre la toma de Portugalete por los carlistas. Sin em
bargo, se necesitan prontos auxilios para no lamentar 
un nuevo descalabro.» 

Aragón. 
El Imparcial: 
»E1 cabecilla Marco, con 2,000 infantes y 40 caba

llos, durmió el 11 en Muniesa, y'en la madrugada del 
siguiente dia salió camino de Oliete.» 

Catalana. 

La Bandera Española: 
«Procedentes de Vich, el dia II , entraron en San 

Celoni unos 150 hombres entre Voluntarios y solda
dos. Dicha fuerza llegó al citado pueblo en bastante 
mal estado y desarmados algunos de sus individuos, 
pues parece que además del ataque que sufrieron en 
Vich, padecieron además otros tres durante su tra
vesía.» 

Vasülia la Vieja. 
úraceia: 
«Según manifiesta el gobernador militar de Ovie

do, la facción Abad Rozas , activamente perseguida 
por las columnas, se dirigía hacia Puerto-Bentana, 
provincia de León.» 

La Correspondencia: 
«Las facciones de Ciudad-Real, en número de 

300 caballos, se dirigen á las inmed aciones de Al
madén.» 

El Imparcial: 
«EnTurlequi (Toledo) estuvo anteayer una parti

da callista sacando raciones, sin que los vecinos pu
dieran hacer resistencia. Guardia civil ha salido en 
su persecución. 

» También se han presentado algunos carlistas 
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para que no se volviesen locos de conten
to. La pobre Brígida íuó la que pagó el 
pato, como vulgarmente se dice; tanto fué 
lo que las niñas la hicieron rabiar al ves
tirlas, especialmente Eva y Petrita, que 
se k escuríian de las manos como si fue
sen unas anguilas. 

Por fin, concluido el almuerzo se coi-
prendió la marcha inmediatamente. Enri
que y Luisa iban en primera fila; Eva, 
Leonor y Petrita en segunda. Cada uno 
de los espedicionarios llevaba su corres • 
pondiente cestito, y en él un pedazo do 
torta á gtiisa de provisión de viaje, me
rienda [ó como quiera llamársele. Tras 
los niños iban la madre, y á su lado el 
bachiller, tirando de un carrito do mim
bres en el que iba sentada Gabrielita, 
mirando á derecha é izquierda con mucha 
prosopopeya y dándose todo el aire é im
portancia de reina de la fiesta, como en 
rigor podia decirse que lo era, 

"La pequeña África, tal era el nombre 
que daban los niños á su vecina del Cabo, 
la de los ojos de azabache, estaba en la 
puerta de su casa, cuando la caravana sa
lió de la de M. Frank. Petrita, impulsada 
por un deseo irresistible de entablar rela
ciones con la pequeña África, apeló en se
guida á sus picrnecitas, y, dirigiéndole 
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ta rodeada de árboles frondosos y coro
nada de verdes y rozagantes plantas, tales 
como yedra, etc. En el fondo de la gruta 
descubrieron bien pronto nuestros ami -
guitos una estatua blanca, que represen
taba á un viejo de larga barba, encorvado 
y con patas de cabra. Junto á los labios 
tenia una flauta de caHas, de la cual pare
cían salir los sonidos que tanto les hablan 
chocado antes. De uno y otro lado de la 
estatua caian de la roca gruesas gotas de 
agua, que iban ájuntarse en un pilón de 
alabastro que estaba á los pies de la esta
tua. Esta paréela estar contemplando con 
aire distraído su propia imagen y la de 
la bóveda de verdura que tenia encima de 
su cabeza. 

—Este, dijo el bachiller, es Pan, dios 
de las selvas; y en seguida añadió algu
nos detalles sobre la mitología de los an
tiguos. Ninguno de los niños le escuchó, 
á no ser Luisa, que meneaba de cuando en 
cuando la cabeza, admirada deque hubie
se habido hombres tan faltos de seso que 
hubiesen sido capaces de creer en seme
jantes divinidades. 

El cuadro que ofrecía aquella gruta 
habia hecho cierta impresión sobre gran
des y pequeños; pero en el cerebro de Pe
trita produjo un efecto casi capaz de tras-
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que lloraba amargamente al lado de un 
surtí íor que se habia quedado en seco.— 
«¿Por qué llora?» preguntaban los niños. 
—Probablemente porque le falta el agua,» 
contestaba el bachiller sonriéndos>e. Tan 
pronto se estasiaban ante un magnífico 
templo chino, que ellos creian estarla lle
no de maravillas, pero que, en realidad, 
no contenia sino unas cuantas docenas de 
gallinas; tan pronto les causaba una sor
presa indecible el ver árboles cortados en 
figura de pirámide; en una palabra, jamás 
habian visto nuestros amiguitos nada tan 
bonito, tan prodigioso y tan sorprendente 
para ellos. Pero aún les quedaba por ver 
la cosa más maravillosa; esta estaba en 
uno de los rincones más sombríos del par
que. En cuanto allí llegaron, oj'cron luios 
sonidos, melancólicos sí, pero armoniosos 
y encantadores, acompañados de cierto 
ruido continuo, semejante al que hace el 
agua al caer sobre piedras. Los niños 
acortaron el paso, so agruparon entre con
tentos y temerosos y empezaron á hablar • 
se al oído. Conforme se ib m acercando á 
aquel siijo, el murmullo del agua iba cu 
aumento. Aquel paraje estaba cubierto de 
pinos que lo hacian más sombrío; pero en 
un raso que habia á la derecha pudieron 
los niños distinguir desdo luego una gru-
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adonde estaba la niña de quien vamos 
hablando, la hizo un gracioso saludo, 
ofreciéndola al m'smo tietnpo el pedazo 
de torta que llevabj, en su cestillo. La jo
ven salvaje se lo quitó de la mano con 
avidez, la enseñó dos hileras de dientes 
más blancus que el marfil, y desapareció 
por una calle de árboles que habla á la 
derecha. Al mismo tiempo Elisa cogió á 
Petrita de la mano para contenerla un 
poco. 

En cuanto se hubo salido de la ciudad, 
se les dio á los niños la más amplia liber
tad para que hiciesen lo que les diera la 
gana; esto equivale á decir que los chiqui
llos se condujeran poco más ó menos 
como un rebaño de cabritillos que salen 
á pacer por primera vez separados de las 
madres. También nos vemos obligados á 
consignar aquí que hasta el juicio perso
nificado se permitió hacer más de una es-
travangancia, tales como saltar zanjas, 
palmotear de gozo, y dar gritos furibun
dos para asuslar á una flemática corneja 
que (staba muy sosegada en la rama de 
un árbol. Sin embargo, no tardó mucho 
en rcntin iar á estos arranques tan aje
nos di' su carácter, para entregarse á otros 
placeres más pacíficos, tales como reco
ger en el delantal todas las flores y plantas 
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armados en 
Bogas. > 

el término de Mora y Villanueva de 

ORDEN. 
Después del telegrama de ayer de Argel, en eí 

que se dice que las personas que salieron de Csr -
tagena en la Numancia habían sido desembarca
das, desarmadas é internadas, pocas noticias po
demos comunicar hoy á nuestros lectores. 

El §obierno nos da nuevos pormenores de la 
persecución que hicieron desde Cartagena á la 
NumancioL la Vitoria y la Carmen. Dice así: 

«Como el andar de la Numancia. es muy superior 
al de las otras, solo fué posible perseguirla, en una 
noche oscura y achubascada, tomando por guia, has
ta donde fué posible, las llamas que salían de su chi< 
menea. La Carmen y la Vitoria, recorrieron la costa 
desde cabo Hagmins basta Mazalquivir, llegando á 
Oran y fondeando á la proa de \Í Numancia. El co
mandante de la Carmen se trasladó inmediatamente 
á tierra, donde estaba entablando las oportunas re
clamaciones.» 

El telegrama recibido de Oran, dice: 
«El contraalmirante al ministro de la Guerra: 
»Perseguida la Numancia por nosotros y Carmen, 

en noche oscura y chubascosa, solo podíamos cono
cer su posición por llamas que salían de su chimenea. 
Antes de amanecer fué perdida de vista, y cuando 
amaneció reconocimos la costa desde Cabo Ataqui-
nes á Maza'quivir, donde hemos fondeado y encon
trado á la Numancia por su proa y la Carmen. Su 
comandante, deórdén mia, ha entablado reclamacio
nes y está en Oran, para donde yo salgo en este ins
tante.» 

El HúUerno también asegura haber visto dos 
cartas de Cartagena diciendo que allí se han pre
sentado al brigadier Carmona los Sres. Bírcia 
(D. Roque) y Benedicto. Otros pormenores con-
tieneii las cartas que nos parecen sumamente in
verosímiles. 

La Correspondencia, en sus últimas noticias, 
dice: 

«Hay ya seguridad de que la fragata Numancia será 
inmediatamente devuelta á las autoridades espa
ñolas. 

—)Los presidiarios que se han escapado de Carta
gena serán devueltos á las autoridades españolas por 
el Gobierno francés, tan pronto como se demuestre 
que están condenados por sentencia ñrme. Respecto 
á los demás insurrectos que se han fugado á Oran, se 
cumplirán las leyes relativas á la estradicion, y no 
pueden ser objeto de un procedimiento igualmente 
rápido. 

—»Las última» noticias que se tienen del interior 
i e Cartagena son tristes. La última voladura ocurri
da en el parque fué tan terrible, que un cañón cayó 
en el arsenal y algunas rejas á 300 metros de dis -
tancia.» 

El mismo periódico noticiero nos da los s i 
guientes detalles de los sucesos que precedieron i 
la rendición de Cartagena: 

«La toma del castillo de Atalaja, que, como saben 
nuestros lectores, tuvo efecto en la madrugada del 10, 
se verificó de la manera siguiente: Los defensores del 
castillo, necesitados de agua ya, no pudieron sopor
tar más su terrible situación y dieron voces á las 
tropas para que 'subiesen. Estas constestaron que ba
jasen aquellos, y al fin lo verificaron, entregándose á \ 
condición de salvar la vida solo los soldados, pero no 
los jefes de la Junta. 

» A las once de la mañana se embargaron por la Ad
ministración militar todas las caballerías menores 
para subir proyectiles y víveres, y el castillo fué ocu
pado por los carabineros, al mando del coronel Esco
da, que quedó de gobernador. Galeras, al ver izado 
el pabellón nacional en Atalaya, le dirigió sus fuegos 
y se destacó á Antonete para reconquistarle; mas en
contró en las laderas á nuestros soldados, que le hi
cieron huir á la ciudad. 

»E1 dia 11 el general en jefe envió á la plaza sus 
últimas-intimSciones, y los regimientos de Mendi-
gorría é Iberia se contra-sublevaron, negándose á 
obedecer á sus jefes y quisieron salir á implorar su 
indulto de! general López Domínguez, habiendo ba
jado el cartero Saez, á quien, como á los oficiales,! 
arengaron Barcia, Contreras y Galvez en la muralla 
del mar, diciendo que ya era imposible mantener la 
defensa, lo cual fué por algunos mal recibido, 

»El dia 12 se suspendió el fuego por ambas partes, 
y á las diez de la mañana se presenté al general en 
j«fe el brigadier del ala derecha Sr. Carmona, con
duciendo una Comisión parlamentaria , momentos 
después de haber arriado su bandera negra todos los 
castillos y plaza, é izado la bandera blanca en el de 
Despeñaperros. La Comisión la componían el coman
dante rebelde Benedicto, Rubio y Rubio y cuatro 
presidiarios, y con malas formas y ademan y pala
bras descompuestas propuso al general en jefe la 
re];iidícion de la plaza bajo estas bases: j 

«Reconocimiento de los grados y honores de los 
jefes y oficiales insurrectos, y el retiro que les corres
ponda á sus clases. 

»Salir de la plaza con todos los honores de guerra, ! 
á tambor batiente. I 

»Libertad absoluta á paisanos y soldados. 
> Amparo de bandera nacional hasta llegar en bu

que del Estado á playas extranjeras los principales 
jefes.» 

>E1 general negó toda discusión, y á los comisiona
dos parlamentarios les acompañó á las cuatro y me
dia el señor brigadier Calleja hasta la puerta de Ma
drid,,por la cual ya habían entrado erj la plaza el bri
gadier Carmona con 60 eaballos de escrita y había 
recorrido las calles, pues le fueron espontáneamente 
abiertas por los guardias las puertas de la ciudad. 

"> A las cuatro de la tarde, cuando el señor gober
nador civil, en el primer tren de camino de hierro, 
bajó hasta San Antón, adelantándose á la Alameda, la 
¿ual está acotada, las tropas ocupaban el castillo de 
San Julián, mientras que ya en p^-esion zarpó la fra 
gata Numancia conduciendo á su bordo á Conteras, 
Galvez, Gutiérrez y,Saez el cartero, y otros hasta el 
número dé 8,000¿ y casi al naismo tiempo^ al rendir
se Galeras, bajaban en camillas casi muertos de 
hambre y desnudos á 1 ernas y Carreras, á los que 
su carcelero Sa«z hacia cuarenta y ocho horas había 
negado todo aUmento. Se temía por la vida de Car
reras.» 

Nuestro colega La Política también inserta una 
carta de su corresponsal en Cartagena que da por
menores del estado en que se encuentra la ciudad. 

Dice así: 
«LA UNION 13 de Enero de 1874. 

»Sr. Director de La Política. 
»Muy señor mió y amigo: Al fin hemos entrado 

hoy en Cartagena, y se me cae la pluma de la mano 
al empezar á escribir á Vd. las impresiones que he 
recibido recorriendo la industriosa y comercial 
ciudad. 

>Esta mañana entraron las tropas, é inmediata
mente me marché hacia la población para ver de pe-

.^netrar en elia. Bien difícil me ha úio el conseguir mi 
objeto, porque la entrada estaba probibidajpara todos 
los que no fuesen militares ó tuviesen cargos públi-

t 
• eos; pero al fia conseguí salvar la puerta de San José, 
y me lancé á recorrer toda la población. 

»Lo primero que he visto ¡pásmese Vd., señor 
director! ha sido un pelotón de Voluntarios con sus 
armas aún y sus correspondientes gorritas rojas. Des
pués he tenido el gusto de encontrarme con el co
mandante de Mendigorría, Benedicto, montado á ca
ballo y con sable, revrolver y uniforme; de suerte que 
presumo desempeñará algún servicio cuando así ibs 
y cuando los guardias de caballería le saludaban al 
pasar por su lado. 

»Respecto á los destrozos causados en la población, 
pálido seria cuanto pudiera decir á Vd,, pues es nece • 
sario ver las ruinas que hay para hacerse cargo de lo 
que ha sufrido la ciudad. Las calles del Duque, Cua
tro Santos, Cazaon, Puerta de Murcia, Beatss, Sin 
Cristóbal, San Diego y Caridad son las que más han 
sufrido, así como también las plazas de San íVancis-
co, Merced, Caballos y Monjas, que se encuentran 
muy deterioradas. Los barrios altos, llamados Moli
nete y Mundo Nuevo, están dístrozados competa-
mente, y da pena ver los muebles de todas clases que 
andan tirados en medio de los escombros de que es
tán llenas las calles. Cristales no quedan ea ninguna 
casa, y las barandas de los balcones están caídas y 
destrozadas en su mayoría. 

»Los edificios que más han padecido son e! Ayun
tamiento, hospital de Caridad, Casa de Misericordia, 
Fábrica del Gas, cuartel de Guardias Marinas y capi
tanía general. Esto en cuanto á los públicos, pues de 
los particulares hemos visto destruidas, casi por com -
pleto, las casas de los Sres. Ferro, Roland'i (D. Ber-
nardino), Bosch(D. Vicente), Martínez Vindez, Te
ruel, Valcárcel, Molina, Sanz de Andino, Reina, Del 
Balzo (D. Andrés), Murcia y otros muchos. Seria co
sa de no acabar nunca sí hubiera de citar á usted 
cuantos desperfectos de consideración ke visto, pues 
rara es la casa que no los tiene, y bien puede decirse 
que es milagro la que no ha recibo siquiera un par 
de granadas. 

»E1 parque ha quedado destruido por completo, 
y la parte que no ha volado está toda resentida y ha
brá que derribarla. Da horror entrar allí, porque aún 
se ven, entre los escombros, muchos cadáveres que 
despiden un olor insoportable, y que hacen apartar 
la vista con horror y el estómago con asco, como de
cía Donoso, 

»Las calles están llenos de animales domésticos 
muertos y de aguas sucias que despiden miasmas 
pútridos, capaces de infestar la atmósfera. Según me 
han «dicho, el Ayuntamiento piensa que no entre la 
gente en la población hasta tanto que se haya limpia
do y desinfestado un poco, pues de otra suerte seria 
muy fácil que sobreviniera una epidemia. 

»Las murallas están llenas por todos lados de ca
ñones, y detrás de ellos los saquillos de metralla ; las 
granadas y los botes de pólvora abundan bastante 

que la propiedad y la industria sufren los males y 
los quebrantos inherentes á la guerra. Atento á estas 
consideraciones, el ministro que suscribe estima pru
dente ampliar harta fin del mes actual el término fi
jado en el decreto de 15 de Diciembre último para el 
cobro del segundo plazo del empréstito. 

El Gobierno de ¡a República , que necesita recur
sos, que desea su pronta recaudación para auxiliar 
los trabajos de la campaña , considera como uno de 
sus páncipales deberes conciliar los interesís del Te
soro con, el de los particulares. 

La l,:y de25 de Agjsto citableció que en el mes 
de S;tie:Tibre último se cobrasen 50 millones de los 
175 á que asciende el empréstito, y que otros 50 se 
realizaran en Diciembre; pero no determinó los pla
zos en que debia hacerse efectiva la percepción del 
reito de 75 millones de pesetas, reservando al Go
bierno la facult-,d de fijarlos sí antes las Cortes no 
atendiesen con nuevos productos al desnivel, enton
ces existente, entre los gastos y los ingresos. El mi
nistro que suscribe hubiera deseado no hacer uso de 
la autorización que la ley le concede , limitándose á 
realizarlos primeros plazos del empréstito nacional; 
pero las graves y críticas circunstancias del país, los 
gastos que la guerra demanda, el déficit que al Te
soro agobia, la imperiosa é ineludible precisión de 
arbitrar recursos, eaigen un nuevo sacrificio, previsto 
y autorizado por la ley, confiando en que los contri
buyentes lo soportarán con resignación patriótica, y 
en que, terminadas las luchas armadas de los enemi
gos de la paz píblica,podrá normalizársela situación 
económica de España. 

El Gobierno de la República en Consejo de minis
tros, y á propuesta del de Hacienda , decreta lo si
guiente: 

Artículo 1.» Se proroga hasta el 31 del corriente 
el plazo concedido en el art. 1." del decreto de 15 de 
Diciembre próximo pasado para el cargo del segundo 
vencimiento del empréstito nacional. Los contribu
yentes que en dicho dia no hajan realizado sus res
pectivas cuotas, serán compelidos á verificarlo desde 
1.° del próximo Febrero por los procedimientos eje
cutivos vigentes respecto á las contribuciones ordi
narias. 

Art, 2.° En uso déla autorización concedida al 
Gobierno por el art, 9." de la ley de 25 de Agosto úl
timo, y en cumplimiento de lo dispuesto en el mis
mo artículo, se "señalan para el pago de los 75 millo
nes de pesetas restantes del empréstito nacional, rea
lizables en el presente año, los plazos y cantidades si
guientes: desáe el 1." al 15 de Marzo próximo por im
porte de 50 millones de pesetas, y desde 1." al 15 de 
Junio siguiente por el de los 25 millones restantes. 
Pasados dichos plazos, serán igualmente compelidos 
por los procedimientos ejecutivos los contribuyentes 
que resulten deudores por cuotas de los plazos men
cionados. 

Art. 3." En pago de la mitad del importe de di-
Los rebeldes tenían armas y municiones suficientes | chos dos plazos se admitirán los valores de quetra-

I para defenderse por mucho tiempo; pero el desalien-
. to, las divisiones intestinas y otras causas en cuyo 

fondo no quiero penetrar, han podido al fin más que 
! las baterías de nuestros artilleros , que , dicho sea de 
I paso, han hecho magníficas punterías sobre lo.s fuer-
i tes y murallas, aunque sin los resultados que fueran 

de desear, porque brecha no se ha abierto por nin-
j guna parte, y las murallas, á pesar de estar acribü'a-
, das, han sufrido muy poco. 
j »La Junta revolucionaria se fué toda en la Numan-
'• cia, y solo han quedado en Cartagena dos indiví luos 
i de ella, que se encuentran escondidos no sé dónde; 

pero todos dicen que no se han marchado. 
í »Mañana veré si puedo volver á Cartagena, en cuyo 

caso visitaré el arsenal y los castillos, si me dejan, 
para dar á Vd. nuevas noticias. 

»La escuadra se encuentra dentro del puerto, don
de también se hallan ancladas las escuadras «xtran-
jeras. 

tan los decretos de 21 de Noviembre y 15 de Diciem-
l»-e últimos, como igualmente las carpetas de efectos 
amortizados y de cupones é intereses de inscripcio
nes nominativas vencidos en fin de Diciembre próxi
mo pasado, si bien los recargos en que incurran los 
contribuyentes morosos deberán abonarlos á metáli
co en su totalidad. 

Arr. 4." El cobro del importe de los dos plazos á 
que se refiere el art. 2.° de este decreto, se verificará 
con sujeción á las instrucciones, reglas y formalida
des dictadas para realizar los anteriores. 

La Caja general de Depósitos necesita, sí ha de 
corresponder á su objeto, la independencia de los de-

I más centros directivos y la intervención más ó me-
í nos directa de los propios imponentes. Refundida 
I actualmente en'la Dirección del Tesoro, sin produ 
I cir economía al presupuesto, pues con los derechos 

de custodia se satisfacen las obligaciones de la Caja, 
»E1 palo mesana de la sumergí Ja Tetuan se ve aún | no puede realizar el servicio, á pesar del celo y actí-

por encima de las aguas y bastante cerca del rompe | viiad de sus funcionarios, con aquella rapidez y con 
olas.» I aquel espíritu de acierto que imprime un jefe supe-

El Gobierno nos dice también: ríor encargado exclusivamente de su dirección y vi-
«El gobernador militar de Barcelona participa que ¡ gilancia 

continuaba recogiéndose gran número de armas, y 
que iba á proccdersc en seguida á la renovación del 
Ayuntamiento.» 

Granada. 
&aeeia: 
«El gobernador militar de Málaga da conocí míen -

to de haber regresado á aquella capital la colunana de 
Velez-Málaga conduciendo 231 armas de fuego y 12 
presos; había sido destituido el Ayuntamiento de di
cho punto y reemplazado con otro compuesto de 
personas de orden, continuando la recogida de 
armas.» 
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OFICIAL. 
MINISTERIO BE LA GUERRA. 

Decretos. 

Atendiendo á los méritos y servicios del coronel 
de artillería D. Felipe Alverico Vívanco, y á ser el 
más antiguo de su clase, el Gobierno de la República, 
á propuesta del Director general de Artillería, ha te
nido á bie» promoverle al empleo de brigadier de di
cha arma y nombrarle segundo jefe de la comandan
cia general subinspeccion del distrito de Andalucía. 

—Siendo de la mayor importancia que las fuerzas 
del ejército se empleen de la manera más conininiente 

El Gobierno de la República, deseoso de que la Ca
ja de Depósitos tenga vida propia, de que sus opera
ciones sean intervenidas por imponentes de la misma 
y de que su constante acción obedezca á un principio 
de unidad, tan necesario en servicios de esta clase, se 
considera en el deber de acordar el restablecimiento 
de aquel centro directivo con sus propias facultades. 
Esta nu'iva organización ni produce gasto ni impone 
al T-isoro gravamen alguno. 

Fundado en tales consideraciones, y en la de que 
la Caja general de Depósitos seguirá una marcha nor
mal y ordenada con las nuevas atribuciones que 
antes tuvo y que ahora de nuevo se le conceden, el 
Gobierno de la República decreta lo siguiente: 

«Artículoúnico. Se restablece la Dreccíonde la 
Caja general de Depósitos con la misma organización, 
facultades y atribuciones que le correspondían con 
anterioridad al decreto de 8 de Julio de 1873. 

Se nombra director de la Ca^a de Depósitos á 

te» circunstancias, se cree, no" obstante, suficiente
mente fuerte y poderoso, como apovado en la opi
nión del país, harto ya de trastornos y d»s6rdenes, 
para sostener la autoridad de V. S. en el ejercicio de 
tan provechosas aunque sensibles facultades. 

Cuando la sociedad está enferma, necesita como el 
individuo la privación y la quietud, y no es posible 
ni lícito á los ciudadanos de un paí-j devorado por la 
guerra y castigado por el espectáculo diario de su 
P'0,:)ia muerte vivir la vida de los pueblos libres ni 
respirar ¡a atmósfera do todos los derechos. Ninguno 
más grande y respetable entre los que reconoce y 
corisagra la democracia moderna que el derecho de 
difundir las ideas por medio dé la prensa. Pero la 
prensa en muchos casos ha llegado & adulterar y 
desconocer su altísima misión entregándose á los 
partidos como alma de destrucción violenta en vez 
de servirlos, y servir sobre todo al pai-;, siendo con 
sejcra y maestra de la opinión, de ningún modo 
trompeta de guerra ni pregón de alarma. 

Diferentes disposiciones se han dictado para im
pedirlo por los Gobiernos anteriores; pcr.-j los perió
dicos han sabido burlarse de todas ellas, rebelíodose 
coa ingeniosas tramas contra la ley, contra el Gobier
no y contra la República, 

Resuelta el Gobierno actual á que la ley se cumpla 
y cuidadoso de su prestigio, que estriba más que en 
nada en los presentes momentos en la conservación 
del orden público, faculta á V. E. para multar, sus
pender y suprimir las publicaciones que tiendan á 
impedir en lo más mínimo este propósito del Gobier
no, que le imponen de consuno su propio deber, la 
salud de la patria y la salvación de la República. Y á 
fin de que los periódicos que V. S. se vea en la dolo-
rosa necesidad de suprimir no escapen del rigor de 
tan sensible medida, cambiando por otro su título, 
entienda V. .S. que toda nueva empresa periodística 
y tolo periódico que desee mudar su nombre des
pués de suprimido, ha de solicitar y obtener de V. S. 
la competente autorización para verla luz pública, 
autorización que V, S podrá negar 6 conceder de con
formidad con su prudencia y atendiendo al primor
dial interés que persigue desde su fundación este Go
bierno y que tengo manifestado á V. S. en la circu-
del 6 del mes corriente. 

El Gobierno está firmemente decidido á que sus 
autoridades no den en ningnti caso muestras de apa
tía, ni ejecuten esta y todas sus órdenes com el tibio 
paso de una punible indolencia. ' 

Dios guarde áV. S. muchos años.—Madrid 15 de 
Enero de 1871.—García Kuiz.—Señor gobernador de 
la provincia de... 

Una partida carlista se hibia apoderado de tres 
caballos en las imiediaciones de Tarrasa. 

. , — i<fci ' II 

Di !a misma carta publicada por La Imprenta, 
tomamos este párrafo: 

«Las noticias de los carlistas han sido hoy descon
soladoras. Como he anunciado á ustedes por telégra
fo, dícese que una partida de unos 300 hombres, al 
mando de un tal Plans, ha bajado de San Lorenzo 
SabaU, y á las cuatro ha entrado en Caldas de Mont-
buy, que por haber fido abandonada anteayer por 
los Voluntarios del segundo batallón del Xich de la 
Barraqueta y ¡os del tercero franco, no ha podido 
hacerle resistencia. Estas noticias son de fugitivos 
que no saben lo que los carlistas han hecho dentro 
de la población. 

»Tambien otra partida, ó quizá la misma, se ha 
apoderado de tres caballos en las inmediaciones de 
Tarrasa,» •—— 
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GETÍERALES. 

La explicación del comunicado del Sr. Sánchez 
Bregua que publicamos en otro lugar, la hallarán 
nuestros lectores en la siguiente noticia que publi
ca esta mañana üa ISería: 

«Ha sido nombrado capitán general de Galicia el 
Sr. Sánchez Bregua.» 

El mismo periódico ministerial dice que, habien
do terminada la insurrección cantonal de Catalu
ña, se ha deshecho la combinación militar en vi r 
tud de la cual el general Izquierdo iba á encargar
se del mando de aquel ejército. 

- ' • • — •••• ' — » " ' ' - ~ 

D J La Imprenta del dia 14; 
«El dia 9 hubo en Ccrvera una pequeña alarma á 

causa de haberse acercado demasiado á aquella ciu
dad !a facción Gdñet, que cometió la hazaña de rom
per la cañería que conduce el agua potable á dicha 
población y amenazó á los trabajadores del campo 
con la pena de muerte si no abandonaban cl,lrabajo. 

—»Dice el Diario que ayer mañana volvieron á 
fancioaar los establecimientos fabriles de Barcelona 
y sus afueras, así como de los pueblos inmediatos.» 

Nuestros lectores recordarán el parte del coman
dante de Ja goleta Buenaventura, publicado en la 
Gaceta de hace dos días, y que puede compararse 
con el siguiente párrafo que tomamos de SI Aviso 
de Santander: '. 

«El domingo entraron en este puerto la goleta de 
gnírra. Buenaventura y el vapor de la misma clase 
Gaditano. El Ferrolano había entrado algunos días ' 
antes, y los tres buques han experimentade averías 
de alguna consideración producidas por los disparos 
de cefion que les hicieron los carlistas era ia ría de 
Bilbao. Parece ser que el Ferrolano ha teiiido 17 he
ridos de Itjs 30 individuos de su trípulaciao.Las bajas 
déla Buenaventura han sido dos muertos y 3.7 heri
dos, y délos tripulantes del Gaditano seis heridos. 
Estos buques han estado operando por egpacio de 
cuatro meses en aquella ría.» 

Ei Diario de Barcelona del miér¿bles 14 nos da 
algunos detalles más de la entrada de los carlistas 

—Se declara cesante á D. Santiago Gutiérrez, teso
rero central de Hacienda pública, y se nombra en su 

[ reemplazo á D. José Soriano Plascnt, ex-diputado á 
Cortes. 

Por el ministerio de Fomento, después de una ex
posición, se decreta: 

Artículo 1." Mientras no se establezca por una 
. , , _ , _ , • • j j - I ley la organización de las secciones de Fomento, las 

para restablecer la paz en las provinsias donde existe ¡ / , • , , . • , , , , 
la insurrección carlkta, y considerando que la unidad P ' " " .'^^J'^t' { °5'='"^" ^'^ las mismas se proveerán 
enel matido es condición necesaria para la combina- I ''^'^ '""l'^^J" ̂  ^° dispuesto en los artículos ^ 3-" 
cion y mejor too de las operaciones, cuando estas i ^ ^- *«! decreto .de dO de Setiembre de 1873, cuando 
deben ejecutarse en territorios limítrofes, el Gobier
no dé la fcepública ha tenido á bien decretar lo si
guiente: 

Artículo único. Las fuerzas que operan en los 
distritos de Valencia y Aragón constituirán un ejérci
to, con la denominación de Ejército de operaciones 
del Centro. 

—Se nombra general en jefe del ejército de opera
ciones del Centro al .tenieate general D. José López 
Domínguez. 

—Se admite la dimisión qne ha presentado el ma
riscal de campo D. Romualdo Palacio y Gonza ez t'»l 
cargo de capitán general de Valencia. 

y 
Noviembre las de escribientes conforme al de 5 de 

siguiente, 
Art. 2." Q.uedan derogados el decreto de 24 de 

Noviembre dsl mismo año y todas las disposiciones 
anteriormente dictadas sobre ingreso, ásci-nso, tras
lación y separación de los jefes y oficiales de las refe 
ridas secciones de Fomento. 

MINISTERIO IIE »,*Cll!Nl)A. 

Decretos. 
La imperiosa necesidad de at^jndtr á la extUicioa 

del déficit del presupuesto, obligó á crear reru-sos 
extraordinarios que consigna la ley de 35 de Agosto 
último. Entre ellos figura el empréstito nacioaal de 
175 millones de pesetas á que se refiere e 1 art. 7 de la ! las medidas gubernativas que las autoridades civiles 
misma ley, gravamen sensible, pero preciso,, para 
poder dominar las difíciles y angustiosas circunstan 
cías porque el país atraviesa. 

Inspiradas las Cortes en el propósito de hace; me
nos penoso al contribuyente el pago de este emprés
tito, fijaron plazos para su percepción; plazos que 
hubo necesidad de prorogir, ya por las operaciones 
previas del reparto, ya también por el propósito de 
facilitar su inmediata cobranza. 

La situación del país aconseja hoy ampliarlo de 
nuevo. Sí en tiempos normales y bonancibles e,5 opor
tuno dar al contribuyente facilidad en el pago de ios 
impuestos, lo es mucho más todavía tratándose de 
recursos extraordinarios, y sobre to i o en épocas en 

D. Ramón Rodríguez Correa, ex-diputado *á Cortes- | d '^'ch, que alcanzan al día 18, Entre otras qosas, 
' dice lo siguiente: 

«La Administración militar carlista se incautó de 
todos los objetos militares del cuartel, y para llevár
selos embargó todosilps carros y mulos de la ciudad. 

»A1 marcharse se Hévaron los carlistas 190 prisio
neros, entre ellos el teniente ooronel de Navarra, don 
Juan Llimós y Manso, junto con otros jefes, así de 
infantería como de caballería. 

»A1 alcalde le dejaron impuesta una multa de 
9,000 duros si no tenia demolidas las fortificaciones 
á su vuelta. 

»Ha quedado en la ciudad un comandante militar 
carlista con unos 80 hombres y 70 caballos. 

»E112 hubo una reunión en la Casa de la Ciudad 
para ver cómo satisfacían la contribución de 50,000 
duros que piden los carlistas por ia resistencia que 

I ha hecho la ciudad y por los agravios que dicen tie-
' nén recibidos de la mi^ma. 
i *ei expresado dia todos los vicenses, así pobreis 
i comq ricos, propietarios y artesanos, lo mismo los dé 

fuera que los de dentro de la ciudad, tuvieron que 
acudir á derribar las murallas bajo la multa de 50 
duros. 

Ei mismo diario nos comunica las siguientes 
! noticias: 
I «Los carlistas han entrado últimamente en Caste-
j llon de Am{>urias, en cuyo punto solo habia 18 Vo-
! luntarios. El cabecilla Savalls concedió á los Volun-
1 tarios que pudiesen salir de la villa y les hizo propo-
! siciones para' que se uniesen á su partida. Tres 6 
' cuatro de ellos fueron á engrosar las filas carlistas, y 
I los restantes se marcharon sin escuchar la propo-
I sicion. 
i —>Ayer tarde corrió el rumor de que los carlistas 
I atacaban la villa de Tarrasa. Procuramos indagar lo 

que tuviese de fundado, y nuestras averiguaciones 
I dieron por resultado que era completamente infun-
! dada la noticia.» 

MINISTKRIO DE LA GOBERNACIÓN. 

Circular. 

Suspendidas las garantías constitucionales que el Có- i 
digo fundamental de 1869 otorga á los ciudadanos es- i 
pañ',l,^s, creo de mi deber recordar á V. S. el precepto . 
de la Constitución que dispone en su art. 81 el res- | 
tabiecimtento inmediato de la ley de orden público ; 
cusndo la seguridad del Estado pone al ®oi»ierno en 
el duro trance •!<; suspender temporalmente los dere
chos individuales que en los tres primeros párrafos 
de su art. 17 consigna la Constitución. 

Oiojeto de la ley de orden público citada son todas 

y milu ires ¡luî den y deben adoptar para mantener y 
res-tabiecer el orden y para prevenir los delitos contra 
la Constitucioa del Estado y contra la seguridad in-
terí r y exterior del mismo. Entre las medidas pre 
ventivas de esta ley está la que concede su artícu
lo 6.° á las autoridades para suspender las pub'ica-
ciones que preparen, exciten ó auxilien la comisión 
de los actos & delitos de que habla la ley misma en 
su art. 2.° 

Pero aun cuando el Gobierno no encontrara dispo
siciones legales que le facultasen para concesler V. S. 
la autorización de multar, suspender y suprimir los 
perió bcus que por cualquiera manera contrib lyan á 
nianicuer la alarma y la intranquilidad en las presen-

fjUna correspondencia de Sabadcll del 12 que 
publica La Imprenta, dice que á las cuatro de aque
lla tarde entraron los Voluntarios de k , villa, que 
ea número de 900 habían salido sublevados la no
che del dia 10. Los Voluntarios de Sabadell ni 
uno solo ha sufrido heridas, habiendo tenido al
gunos solo una contusiotj. 

S e ha dicho i»yer que el Reucral Ba ldr ich 
ha insistido en !a dimisión que habia anunciado, re
suelto á no continuar al frente de la capitanía gene -
ral de Granada. Se ha dicho, aunque creemos no sea 
exacto, que motiva esta dimisión el disgusto de ver 
quese ha dado colocación á algunos generales de pro
cedencia conservadora. 

—l ia vuelto á «plaxars^e la cuett iotí bata l lo -
na de nombramientos de gobernadores de provincias, 
en atención á las dificultades que ofrece su resolu
ción, 

—T« eetán ^ t e rminadas las p lan t i l l as del 
personal de las direcciones de Contribuciones, Ren
tas y Cija de Depósitos. 

—Segno te ié ; ; rama« recibidos en el minis
terio de Ultraníar, los funcionarios dependientes del 
mismo que acompañaron al Sr. Soler y Plá se em
barcaron ayer en el vapor-correo para 'la Península. 

—Scgnn «La Iberia», se espe ran en M a d r i d 
las dimisiones de nuestros representantes en las cor
tes de Viena y Berlín, Sres. Asquerino y Escosura. 

—Una Comisión de propietarios de Astur ias 
y Galicia se presentó ayer al secretario general de 
Gracia y Justicia para rogarle suspenda la ley de 
foros. 

—Ayer m a ñ a n a , á las ocho, se dec la ró n a 
violento incendio en el vapor mercante inglés Wala-, 
chia, surto en el puerto de Almería. No ha podido 
ser extinguido, á pesar de los auxilios prestados. Ho
ras después seguía ardiendo. 

—I*or el Gobierna civil van á se r suspendidos 
varios periódicos comprendidos en el decreto del mi
nisterio de la Gobernación. 

—El gobernador civil de León resij^nó el sá • 
bado el mando en el secretario, dando de ello cuenta 
en el Bolet\p y terminando con un sonoro viva i la 
federal. - • 

—En Valencia s s ha pnblfcado ei prospecto 
de un nuevo periódico titulado El dos de Enero, que 
se titula órgano del partido democrático republicano-
federal de aquella localidad. En su cabecera enumera 
dicho prospecto sus principios políticos, cuyo plan
teamiento inmediato ofrece, entre ellos la abolición 
de quintas, el nombramiento de jueces de hecho por 
el sufragio universal, el desarme del ejército perma
nente en tiempo de paz y la inviolabilidad del do
micilio. 

— iLa Provincia» de Gerona , ha snspendldo 
su publicación. 

—E»tá nombrado capi tán gen»ra l del d e p a r -
ta mentó de Cartagena el contraalmirante D. Miguel 
Lobo, y segundo jefe dtl mismo departamento el ca
pitán de navio de primera clase D. Jasé Soroa. 

—l ian sido nombrados in tendente d e M a r l -
r^ de Cartagena D. Cándido Montero^ inspector de 
Sanidad D. Manuel Chesio, y mayor general el capi
tán de navio D. Juan Nepomuceno Mecías. 

—ün el Consejo de ministros celebrado ano • 
che quedaron acordados, según vemos en los perió* 
dicos, los siguientes nombramientos militares: 

El del general Turón para la Dirección general de 
la Gnardia civil, y el del general Serrano Bedoya 
para la de Infantería. 

El general Izquierdo va á ponerse al frente del ejér
cito de Cataluña, llevándose á sus órdenes al maris
cal de campo Sr, La Portilla. 

—Las pre i ldene ias de las casas de socorro, 
han sido encargadas á los concejales siguientes: 

«De la primera casa de socorro, Sr. Lorenzana.— 
Déla segunda, señor duque de Veraguas.—Ds la 
tercera, Sr. ülloa.—De la cuarta, Sr. Llano y Pérsí. 
—De la quinta, señor marqués de Perijáa.—De la 
sesta, Sr. De Blas.» 

•^ iLa Carrespondencia» dice: 
«Nos escriben de Cartagena que el dia J l la goleta 

Prosperidad eávió á tierra, por un arrecife de la mar 
menor, veinte hombres de desembarco, mandados 
por los distinguidos oficiales de la misma D. Luis 
Navarro, D. Antonio Parrilla y D. Adolfo Aguilar, 
cuya pequeña fuerza llevaba la misión de reconocer 
varios grupos formados por más de cincuenta hom
bres, sospechosos al parecer. Los bravos marinos, 
andando á veces con agua hasta la cintura, y sin re
parar en la superioridad numérica, envolvieron á los 
que parecían escapados de Cartagena con el oportuno 
movimiento de la marinería, dispuesto por el distin
guido marino é inteligente militar Sr. Parrilla* Afor-
tunadameotei los supuestos cantoaales resultaron 
pescadoreL» 

—Por nn vapor m e r c a n t e l legado ayer á 
Cartagena, procedente de Oran, se sabe que los tr i 
pulantes de la Numancia han sido conducidos á Ar
gel, añadiendo se aseguraba que el mencionado bu
que enarbolaba bandera francesa al tocar en aque
lla costa. 

—Tan pronto como el g«iwra1 Lobo se e n 
cargue del mando de Cartagena, tiene orden de re» 
dactar una Memoria en que consigne el estado en 
que se hallan el departamento y el arsenal, que sirva 
de dato de las existencias y desperfectos, toda vez 
que.ha desaparecido toda la documentación de aque
llas dependencias. 

~m capi tán genera l de CntaloAa c ree Indis-
pehsable, por el momento, ocupar militarmente el 
llano de Barcelona. 

-fJEsoriben de Ycjer qne el dia t del ac tna l 
se renovaron los incendios del verano último, siendo 
devoradas por el fuego 65 magníficas colmenas, con 
30 cubiertas de corcho y 60 cobijas, pertenecientes 
30 de aquellas á D. Diego Rodríguez Luna, y las otras 
35 de la propiedad de su señor padre. Dice nuestro 
corresponsal que los interesados dieron inmediata
mente noticia al señor juez, y que ningún resultado 
ha producido su diligencia. 

—111 gobernador de Al icante ha suspendido 
el periódico El Nuevo municipio. 

—Ha «Ido preiüo en Marc i a el director del 
diario El Ideal política, 

—Bli Sevilla ha c t rcn lado ' e l r a m o r d e qne 
algunos de los que fueron presos y sentenciados con 
motivo de los sucesos de aquella capital se habían su
blevado en Ceuta. La noticia es infundada. 

—De Ifcs f ragatas de la Armada q u ! a r t a» i-
mente forman la eicuadra del Mediterráneo, se ha 
dispuesto que marche una á las aguas de Santander 
y otra á las de Bircelona trasportando tropas. 
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BOLETÍN RELIGIOSO. 

S A ' T O S - K H •*. San Marcelo, Papa y márt ir , y 
San Fulgencio, Obispo y confesor. 

SAMTU í.s ux?:xf^A. San A n t ó n , abad. 
CULTOS RELIGIOSOS TARA EL D U H.—Cuaren ta Fío-

ras en h parroquia de San Antonio Abad, donde ha
brá función solemne á sa Saato Ti tular , siendo pa
negirista el P. J o c Abí ' ' a ; cor ia ta rds se cantarán 
completas ant ;s de reservar. 

También se festeja en San Millan por ia Co"gre -
gacion de cordoneros de cáñamo: dirá el panegírico 
D . Pedro Carrascosa, y por la tarde se cantarán com
pletas. 

En San Isidro empieza !a anual solemne Octava á 
Nuestra Señora de la P.sz y Carida d, predicando á la 
Misa mayor D. José Vigicr, y en los ejercicios de la 
tarde D. Jaime Cardona. 

En Santiago principia novena á laBeata María Ana 
de Jtfiúi, t iendo orador al anochecer dicho Sr. V i -
6i : r . 

En San Martin continúa la setena de Nuestra Se 
ñora del Destierro, y predicará por la mañana D. E s 
tanislao AlíT:onac;a, y por ia tarde b. José R o m e r o . 

ñ a San Ignacio prosigue el mes del Niño Jesús . 
Y en los templos que otros sábados, se obsequiará 

á María Santísima. 

Se reza de San Antonio Ab id , con rito doble y c o 
lor blanco. 

VISITA DE LA C O R T E DE MARÍA. Nuestra Señora 

de los Desamparados en Monsorrat, ó de la Flor de 
Lis en Santa María. 

GACETILLAS. 
l i ^ b i n a m o s !a « t e n c i ó n d e n u e s t r o s l e c t o r e s 

hacia el contenido de la siguiente gacetilla, que tan 
interesante es á la salud púbaca y que tomamos de 
un ¿olega: 

•Los últimos cxoerimentos hechos en Nueva York, 
demuestran que el agua que permanece de noche en 
las cañerías de plomo, toma un grano y una décima de 
grano de dicho metal por cada galón de aquel líquido. 
Este descubrimiento ha fijado mucho la atención de 
los que sfi ocupan en lo relativo al estado sanitario 
de aquel paSs.> 

Gaion es una medida para líquidos que en Ingla-
teri-a y Malta equivale á cerca de ocha cuart i l los, ó 
sea una octava parte de grano por cada cuartillo de 
agua. Según otros análisis practicados para averiguar 
este hecho, no llega á tanto el metal que toma el 
Bgua en seis ú ocho horas que, á lo sumo , está para
da en las ca ler ías ; pero es incontestable que toma 
algo que á la larga es muy perjudicial á la salud. 

Conviene, por lo tan to , antes de utilizsr el agua 
por la mañana, tener la llave abierta unos segundos, 
hasta que se renueve la que h i estado detenida toda 

la noche, pudiendo valuarse la cantidad qpie no se ha 
de usar en dos ó tres azumbres. 

—j%y«r t n r i l e s e h s i t u b l í e a d o a n b n n d o d e l 
señor alcalde de Madrid, relativo á la organización 
de la Milicia Nacional, cuya parte dispasitiva di 
ce así: 

«1.° Se concede el término improrogable de cua
t ro días para que los interesados hagan valer las ex
cepciones legales ante los tsnisntes de alcalde de sus 
respectivos distritos. 

%2° Ssrán declaradas útiles, sin perjuicio de la 
responsabilidad legal eii que puedan incurr i r , todos 
aquellos que no presenten sus excepciones en el ci ta
do plazo. 

»Y 3." Terminadas las declaraciones á que se r e 
fiere el párrafo anterior, sa procederá a l a organiza 
cion de las fueza, citándose opor tunamente i todos 
sus individuo,? para la elección de jefes y oficiales. 

— S l d f t ^ a a s á b a d » t e n d r á i n | ; a r e n c l t e a t r o 
de la Opera la pr imera representación de Lucía, 
siendo sns intérpretes la señorita Fossa y los señores 
Ugo' iai > Amodio. 

Mejorada notablemsate de su indisposición la p r i 
ma donna Sra. Sass, tandrá lugar la ópera Faust, 
anunciada para su beneficio, el domingo ó lunes de 
la semana próxima á mas tardar . 

Dentro de pocos días se pondrá en escena en el 
referido teatro el Trovador, cantado por las señoras 
Fossa y Ed; isberg y los Sres. Sfagno y Boccolini. 

— U n o d e 1(18 p r i m e r o s c o a c i e r t o i q a » s e v e 
rificarán en el presente año, será el del reputado pia
nista Sr. Beck, que tendrá lugar á fines del presente 
mes en cl salón de la Escuela nacional de música. 

—fi l d í a $ d e l c o r r i e n t e h» f a i t e e i d o l a s e 
ñora doña Josefa ftomez, viuda de D. Eduardo Vi-
lanova ; y como tenemos tan gratos recuerdos de los 
religiosos sentimientos de la finada, lo publicamos 
en nuestro periódico, rogando á nuestros amigas la 
encomienden á Dios. 

los bronces del santuario 'y hacían resaltar las ebras 
de arte de que está adornado. 

Un rico sillo» con reclinatorio, cubierto de un paño 
rojo con franja de oro, se co'ocó á la entrada del coro 
con destino al pre-iidente de ia República; á la izquier 
da, y en la m s a s a forma, se colocaron los asientos 
de ios Cardenales; á la derecha los de los ministros, y 
detrás el de los ayudantes de campo dal mir isca l . 

Al lado ds !a Epístola aparecía el sillón del señor 
Arzobispo de VcrsaiUcs, y en el del Evangelio algu
nos sillones más con de.uino á los Obispos invitados 
á la ceremonia por los nuevos Cardenales, habiéndo
se reservado también algunos sitios de preferencia 
con destino á los ablegados pontificios, guardias n o 
bles, secretarios de los ablega los, Vicarios generales 
y clerecía. La maríscala Mac-Mahon, las señoras de 
los ministros, los diputados y los oficiales de la casa 
del mariscal, tenían banquetas reservadas , viéndose 
Uemas de concurrentes las avenidas de la capilla. 

Su eminencia el Cardenal Ghigi estaba desde el 
mártís;en su alojamiento de Versailles, llegando muy 
temprano el dia de ¡a ceremonia los otros dos Car
denales, que se alojaron ea casa de Mons. Mabib. 

A las nueve de la mañana el introductor de e m 
bajadores y el maestro de ceremonias , en coches ds 
gaia, se personaron en el domicilio de los ablegados 
para invitarles á trasladarse á la presidencia con sus 
secretarios y guardias nobles; una compañía de sol
dados eaviada de antemano, hizo los correspondien
tes honores . 

A las diez fueron recibidos en audiencia por el 
mariscal Max-Mahon, acompañado de los ministros 
ds Negocios extranjeros y Cultos, y de los oficiales 
de su casa, pronunciando los nuevos Cardenales dis
cursos en latín, según es de cos tumbre en esta c'ase 
de ceremonias . 

El presidente contestó con algunas frases bencvo 
las , ret irándose á sus habitaciones, que abandonó 
pDCO después para trasladarse á la capilla acompañado 
de los ministros. En ésta encontrábase ya el señor 
Q-jispo de Versailles rodeado de sus dos Vicarios. 

Una mul t i tud inmensa ocupaba ya el ámbito de la 
capilla; ei abate Ardin recibió al maríscala la puerta 
y ie ofreció el agua bendita, despojándose acto segui-

Los periódicos franceses publican una descripción do de la capa pluvial pjra vestirse la casulla y empe-
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VARIEDADES. 

de la brillante ceremonia que se h i verificado en la 
capilla del palacio de Versailles al entregar el maris -
cal Mac-Mahon los birretes cardenalicios á sus e m i 
nencias los Cardenales Chigi, Arzobispo d.> Myre; 
pronuncio apostólico Regnier; Arzobispo de C a m -
b:-ay, y Guibert , Arzobispo de París. 

Todos los preparativos, dice Le Monde, se hicie 
ron con el propósito de dar á esta ceremonia el brillo 
de las mayores pompas religiosas, habiéndose redac
ta lo de antemano el programa por el maestro de ce 
remonias , M. Mallard, de acuerdo con el abate Ar 
din , limosnero de palacio. 

La capilla, cuya grandiosidad es superior á la de 
muchos templos, estaba magníficameate adornada^ 

Mas de 400 luces proyectaban sus resplandores sobre | po de Cerame. 

zar la celebración del santo sacrificio de la misa 
Mientras duró éste, los mejores artistas de París eje 
cutaron al órgano piezas escogidas, que fueron escu
chadas por la concurrencia, que con gran regocijo 
asistía, y entre !a cual estaban el presidente de la 
Alambica nacional y gran n ú m e r o de diputados y 
altos dignatarios del E s t a d o . 

Durante la misa, el maestro de ceremonias y los 
ablegados fueron á buscar á los Cardinales; el cortejo 
se trasladó á palacio en el orden siguiente: un batidor 
á caballo, un carruaje ocupado por monseñor Chigi, 
monseñor Capri y el in t roductor de embajadores; o t ro 
carruaje con sus eminencias los Cardenales Regnier 
y Guibert, Mons. Lucciardi, ablegado, y Mons. Obis-

Detrás de este úl t imo carruaje marchaban dos ca
ballerizos, siguiendo después algunos carrujes que 
conducían á los secretarios de los ablcgaéos, á les 
guardias nobles, Vicarios generales de ios Arzobispos 
y á los ecleíiJsticos que les acompañaban y f i r m a 
ban parte del cortejo. 

Sus eminencias descendieron cerca del vestíbulo 
de la capilla, y esperaron en una sala preparada al 
efecto el fin de la ceremonia. Los ablegados se t ras
ladaron acto seguido á k sacristía para depositar los 
birretes cardenalicios en unas bandejas rojas cubier
tas de una tela de seda de color violeta, las cuales 
fueron depositadas en una mesa al lado de la Epís to 
la, volviéndose después cruzando la nave á buscar á 
los nuevos Cardenales. 

Después del líe missa est, el señor Obispo de Ver
sailles abandonó su sillón y fué á la puerta á recibir • 
les, haciendo en este momento su entrada solemne 
acompañados de los ablegados, sus secretarios y los 
guardias nobles. 

Todas las miradas se fijaron en e lcor te io , que pre 
sentaba un cuadro imponente; los guardias nobles, 
vestidos de gran uniforme, fueron los que l lamaron 
más la atención. Cada cual tomó el sitio que la esta
ba designado, trasladándose los ablegados á la saoris -
tía. El señor Obispo de Vsrsailles dio la bendición y 
el abate Ardin recitó el ú l t imo Evangelio. 

Acto seguido los ablegados, l lamados por el m a e s 
tro de ceremonias de la capilla, salieron de la capilla 
precedidos del introductor de embajadores y se c o 
locaron á la izquierda de los Cardenales para en t re 
garles el Breve de Su Santidad, avanzando después á 
la mesa inmediata al altar mayor , de donde t o m a r o n 
las bandejas con los birretes, que fueron presentando 
sucesivamente al señor presidente de la República. 
Mons. Rígnier fué el pr imero que recibió el birre • 
te , siguiendo después Mons. Ch'gi y Mons. Guibert. 

Terminada la ceremonia, el presidente abandonó 
la capilla y se tras 'adó á su alojamiento, pasando los 
Cardenales á la sacristía á vestirse la sotana roja, la 
muceta y el roquete . 

Poco después subieron á los carruajes, y en el m i s 
mo orden en que habían venido pasaron al palacio 
de la presidencia, donde cada uno dirigió un discur
so al mariscal Mac Mahon, que ríspondió en u n solo 

I discurso. 

A la ceremonia siguió un almuerzo, al cual asis
tieron sus eminencias el Sr. Obispo de Versailles con 
sus Vicarios generales, los Prelados asistentes, los 
ablegados, sus jscretarlos, los guardias nobles, el l i 
mosnero de palacio, los curas párrocos de la ciudad 
y otros eclesiásticos de París . 

E%ta fiesta dejará profundos recuerdos en Versail'es. 
El mariscal ha querido darla todo el explendor posi 
ble , y lo ha conseguido; hombre de fé, ha rendido un 
homenaje á los Príncipes de la Iglesia, y puede decir
se que ha Ucnado dignarnante id alto encargo que el 
Padre S a r t o le ha confiado.» 

MERCADO DE MADRID. 

Precio de los artículos al por mayor y por mena, 
en el dia. de ayer. 

POS Í R B O B A . 

Pesetas y cents. 
f 0« IIBBA. 

Pesetas y oéntí 
Carne de v a c a , . . . 15,00 

— de carnero. 00,00 
— de ternera , 0,70 
— de cordero . 0,00 

Despojos de cerdo 10,7.5 
Tocino añejo 17,50 

— en c a n a l . . . 14,75 
L o m o 0,00 
Jamón 25,00 
P a n de dos l ibras. 0,00 
Garbanzos 5,00 
Patatas 1,75 

á 16,00 
00,70 
01,10 
00.00 
11,25 
18,00 
15,00 
00,00 
21,25 
00,00 
12,50 

2,00 

De 0,41 
0,41 
1,25 
0,00 
0,50 
0,76 
0,00 
1,12 
1,25 
0,35 
0,23 
0,11 

0,64 
0,60 
2,00 
0,00 
0,00 
0,82 
0,00 
1,25 
1,50 
0,41 
0,59 
0,14 

Precio de los granos en el mercado de ayer. 

Trigo, de 11,00 á 12,75 pesetas la fanega. 
Cebada, de 5,50 á 5,75 id. id. 

OBSERVATORIO DE MADRID. 

0B8KKVA0I0NKS MKTKRKOLÓGIOAS DEL DIA 15 DB 
BNEKO DB 1 8 7 4 . 

AtiTUKi 

HORAS 

de l baró
metro re
ducida í 

6 m., 
9 m., 

12 dia 
3 ta r 
6 tar 
9 n... 

TBUFHBATVBA 

; bumedad del aire, 

T«>rmAm«tro. 

I' y en 
milíme 

tros. 

709,42 
709 88 
708.7S 
701,27 
707.19 
706 63 

DIBBCOlON 

y 

clase del viento 

Seco. Hume-
¡ decido. 

4,7 
5,6 
9,1 
8,4 
6,0 
4,8 

3,0 
3,7 
6 0 
5,7 
4,4 
4 3 

SSTADO 

del olelj 

E . . 
E . . 
E . . 

N. E . . 
E . . 
E . . 

Brisa 
ídem 
Cal.» 
ídem 
ídem 
ídem 

Cubier . 
ídem. 
ídem. 
ídem. 
Id. chis 
Cubier . 

Tempera tura máxima del aire, á la s o m b r a . . . . 9 $ 
ídem, 'mínima de id 4,4 
ídem máxima al sol á 1, 47 metros de la t ierra . 12,4 
Lluvia en las 24 últimas horas , en mi l íme t ros . . » 

Según los partes recibidos, ayer no llovió en n i n 
guna provincia. 

ESPECTÁCULOS. 

T e a t r o OKaeioaaE d e l a O p « r a . — A las ocho y m e 
dia de la noche.—La Favorita 

T e a t r o d e l a X a r a n e l a . — A las ocho y media de la 
noche.— l ldara 

T e a t r * d e A.ooto.—A las ocho y media de la n o 
che.—Un marido como hay muchos.—El mé • 
dico a palos 

T e a t r o d e l C i r c o . — A las ocho y media de la n o 
che.—Jw^ar con fuego 
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MADRID.—1874. 
Imprenta de LAS CIRCUNSTANCIAS, á cargo 

de E, F . Moreno, Pez , 6, pra l . 
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Mediante esto excelente remedio, las obstrucciones 
de todo género, ya sean las que afligen la juventud 
í la niuger en su edad crítica, desaparecen radi
calmente, y las personas pálidas ó de color enfer
mizo recobran la mas perfecta salud gracias á las 
célebres Pildoras l íol loway, cuyas propiedades 
rurativas, introduciéndose en el fluido vital, lo 
limpian do toda clase do humores que pudiesen 
contribuir á BU impureza, Ningún modicamento 
opera con tan ta eficftoia como estas Pildoras, las 
cuales euran eon prontitud los desórdenes del 
hígado y del' estómago, alejando^ toda acidez 

perjudicial y rest i tuyendo al hígado su acción natural . 
Los primeros síntomas de toda enfermedad deben siempre dominarse pos medio 

de un medicamento cual estas célebres Pildoras, que obrando con suavidad, 
purifique la sangre é impida el desarrollo de una enfermedad peligrosa. 

Este c61el>re Ungüento que h a sido adoptado en lo» principales hospitales de 
Europa para la eura de las ulceraóiones y afecoiones cutáneas en general, des
pliega sus facultades curativas con rapidez y sin ocasionar dolor alguno. Las 
erupciones do ¿oda clase, las llagas, los tumores, las afecoiones escrofulosas de 
toda espe'¿.i, los abcesos, las heridas antiguas así como las inflainaeionea y 
supuraciones de todo género, ya sean del cutis, glándulas ó miisoulos, pueden 
curarsa radicalmente por medio do este maravilloso bálsamo. Las personas que 
padecen afecciones del corazón ó que sufren de constipados, toses Ó bronquitis, 
pueden librarse pronto de estas dolencias apelando á, las maravillosas virtudes 
del Ungüento Holloway. 

Para asegurar la curación rápida y permanente da las enfermedades, convieíw siempre que se 
tomen las Píldoraa al mismo tiempo que so emplea el Ungüento. 

Amplias instrucciones en español relativas al uso de dichos medicamentos envuelven las eajas de 
Isidoras y botes de Vngüento. 

Bo Tendón en las principales farmacias del mundo entero y en el establecimiento central 
/-• xT •> del Profesor HoUoway, 533, Oxford-street, Londres. 

Olano, larrinaga y Compañía 

PARA MANILA. 
El 8 J t Febrero saWrá (̂ e Crdiz, y el 14 de Barcelona, el vapor español 

EMILIANO. 
Informes: Cádiz, D. M. A . Amusátegui.—Barcelona, Galofre y compañía 

%, Loi bi lktes para el pasaje oficial, solo se despachan enMadt id . 
(Núm. .305.—25.) 

ACADEMIA DE LENGUAS. 
Director: 1>. F. «Sarcia Ayuso. 

Erseñanza^completa de los i rincipales idiomas antiguos y modernos . Pr imera y 
segunsia enseñanza. Dibujo y reforma de letras. Clases especiales para los quesiüuen 
!a^ carreras de aduónts , correos y te égratoí. 

E n la Academia, c a l e de l.i . \mnist ía , r,úm. 5, entresuelo, se darán los prog-a-
m a s é informes que se pidan. (Núm. 307.—8;) 

aSTICOS ORIENTALES 

IMITACIONES BÍBLICAS, 
POR DON LEÓN CARBONERO Y SOL. 

Un toiüo dt 400 ¡fáyüi^.s, edición de pTin i¡j)o, coa magníficH cncuadcnmci i 'n , en 
riq^ñiiiyoí . i óraos y i1itz v i.'.hu t.o'(iti:b, hechos ea Porís por artistas aleuja' ies. 

?e vende en Mülr i ! , á 24 i eíi'cí, en ' a , , HUitrías de 0.am!,-ndí, Tejado, D m a n 
López y San Martin. ' ' 

Fueía y tronco, á '¿ñ reales. 
En Amciica y Fillpinaj, á 50 i ta ies . 
r o ' pedidos al Administfíidor di. La Cruj, San Roque, 8, 2.°, Madrid. 

EL DERECHO CRISTIANO 

L_A GUERRA. 

D. JOAQUÍN TORRES ASENSIO. 

'^•^'mmmm 

En este notabilísimo folleto, inspirado por la situación ge
neral de la Iglesia, se exponen magistralmente los principios y 
reglas de la ciencia católica acerca de la guerra, sin descender 
á aplicación alguna concreta. Traíanse, entre otros muchos, 
los puntos siguientes: 

Origen y noción de la guerra: su mejor remedio.—Si pue
do liaberlas lícitas.—Sus condiciones.—Sus causas justas. - El 
martirio: sus condiciones y efectos.—La ley y la tiranía.—Los 
gobiernos ilegítimos: cuáles lo sean: si habrá obligación de obe
decerles.—líl derecho de insurrección.—El deber de los mili
tares: alto objeto de la Milicia: reglas de la obediencia militar. 
—Los clérigos en la guerra. —Los neutrales. —Los medios lí
citos en la guerra, donde se juzgan los envenenamientos, 
asesinatos, cange de prisioneros, incendios, represalias, deser
ción, etc., etc. Finalmente, se examina el presente y el por
venir del mundo, y se patentiza lo que es La Internacional. 

Se vende á 4 rs. en la Librería católica Internacional de 
Tejado, calle del Arenal, núm. 20, Madrid. 

EL CORREO DE LA MODA. 
P E R I Ó D I C O C O N S A G R A D O A L A F A M I L I A . 

D I E E G i O R A : DOÑA ANGELA GRAS;^!. 
Administración, plaja de Prim, núm. 2, principal. • 

íio necesita encomios una publicación que cuenta veintitrés años de existencia, y 
que tan popular se ha hecho en España por sus figurines, los mejores que se c o n o 
cen, sus preciosos grabados, la variedad de sus dibujos para bordar y la multi tud de 
sus patrones, de t amaño natura l , y tan exactos que facilitan la ejecución de cualquier 
prenda, permit iendo reformar las que están ya pasadas de moda , y realizando con 
esto una notable economía . 

PRECIOS DE 8ÜSCRICI0N. 

P r i m e r a e d i c i ó n . — D e lujo ó comple ta .—Madrid : u n a ñ o , 30 pesetas; se ^ 
meses, 15 50 ídem; tres meses, 8 id.; un mes , 3 id.—Provincias: un año, 36 pesetas 
seis meses, 18 50 id.; tres meses, 9-50 id-

M e s n a d a edScloQ.—Económica.—Madrid: u n a ñ o , 18 pesetas ; seis meses, 
P 50 id.; tres meses, 5 id.; un mes, 2 id.—Provincias: un año , 21 pesctas;seis tBeses. 
11-50 id.; tres meses, ? id. ' 

T r r c e r » ed ic ión .—Espec ia l para colegios de señoritas.—Madrid y provincias: 
un año, 13 pesetas; seis meses, 7 i d . ; tres meses, 4 50 id.; un mes, 1-25 id. 

I n a r f a erfícioD.—Kspecial para modistas.—Haciendo la snscricion por medie 
de los corresponsales. Madrid: un mes, 1 75 pesetas.—Provinci.Js: tres meses, 5 id 
—Haciendo la suscricion en la misma adminis t ración, ó por carta certificada, Ma
drid: un mes,1-50 oesctas .—Provincias ; tres meses , 4-50. 

immm PUOSO \m mi ~ 
rcdíctado por los Síes. Obispos de Jaén y de la Habana , ios presbíteros XJ. Migue 
M^rtintz > Sanz y D. DoTiingo Hcvia, y losSref. D. Vicente de la Fucr-tr y D. L t o n 
Carbonero y Sol.—Kste interesante l ibro, que consta de 216 paginas en 8 " mayor y 
cuatro tonitíiS láminas, se publica con la censura eclesiástica. Precio: Cu . i l pu rer . . 
l e» CEi Madrid y c t iKtro y m e d i o para provincias, dirigiendo ios pedidos á D. A. P é 
rez Dubrull , Jesús del Va l e , 15, imprenta . (Núm. 300.—L) 

DESPACHO CENTRAL 
D E 

fundado por D. José Ami , Mayor, 108, entresuelo, Madria. 
Se encarga da oumpi imenta i ' ios cen p r o n t i t u d en todos loe juzgador j t r l b u n a -

le;. di! K;ji;.t,i),,i, Pu/tii{^iii.,isla do C u b a , Pue r to - ÍUco y la» C íunu ias , autioiiuiidij ¡os 
gaat:!B do m. cu ,!pi),',)i:iU,<! y devolviénclolos fivacuadoe coi) la < \t(:v\: 'locius-r.iif ana 
dp Isw queli.!»! an o'Ufiicpadii. T a w b i o n ae erioarga de h a f f ii 'por-bíi • nan to Rea ?>e~ 
uesiiiif! «ii todns ion r(.'-g\f\,t\m do 1» p r o p i e d a d de Kspañs ; o t la iiw s n iop d« tdirtíu-; 
y providtííioias judioiaJes eu la Gaceta de Madr id y de proporcicujai lof; ducuuiei tos 
y partidas 8acr4ment3lí«» quo se neces i ten hac iéndolos veni r del p u r t o doi.de e^téu 
protocídjzad.an ó arch ivados La oo t respondenoia a l d i r e c t o r geririitc D. Valeriíiun 
Morales (Núm 3 0 6 . - 4 . ) 

P LDVERTENGIA.. ! 

; l,íi gsau preferencia que o b t i e r e n en Madrid y provincias les chocolates p ro -
' ;r.<ifir.tii3 de las f.^bricaR movidas á vapor, y especiaimante los de la Compañia 
C>-lo-iir!l, bien denmept ra lo satisfecho que está e) público en general de la re-
f.iiioJ» liov.-da !>• cabo per efits CoinpañÍR en el año 1854, con la creación de su 
físbrloa u 'O'lclo, !» que se elevó desde su principio á la a l tura da una gran in-

•dus t r ia . 
i Organizada esta empreR.i con sns depósitos en Madrid y provincias , para la 
ivotita en grande es cal;!, y cea BU publicidad por anuncios en loa periódicos poco 
i't.-rdaron en acrfiditaree iiie productos de la Compañía , lo que tuvo por efecto 
'que t i ro bien incjoraran en fegnlda íodou lo8_chocolates de Madr id en genera l . 
i l>8Rnuí>[!, cuando se tuvo por seguro el feliz éxito de la fábrica-modelo, eutoD' 
¡í!í>ssíi moiit.sroi, encoBiviiir.oute otras fabr icas , con las que ha ido aumentándose 
cada rtia mas la o i rcukc ion de los nuevos p roduc tos ; y tales h a n s ido lo» beneft* 

loioR qu« ha reportRdo al públ ico la creación de la Compañia Colonial , que ade 
iURs d" la nnrinsídad y perfección que son propias de los nuevos chocolates , e s -

¡íanfio tismerada ia fabricación, han bajado IOL precios dos y haista t res reales 
j l ibra , efecto de hs economía que en toda gran esplotaoion reBultii de las comprae 
• ' 1- <r-i,ií m-1 !Í'í«<, y ds la aplicación d?! vapor. 

r -. -J •>., f( T .-hf c l i t e s o.'spaaoles superan hasta los mejores del es t ranjero, y 
i "> n np >!"n 1 /dus t r l a , que honra al país , ayuda al movimien to mercaut i l 

t rr d i - »*• j Bostíeue numerofsb familias. 
u 1 i-» b bflr recordado con tod» imparcia l idad que fue l a Compañía 

{ ' i l( , í p •> c < <• > do la Dueva fabricación, séale pe rmi t ido añadir qua en 
> 1 ( 1 1 -r q\ c el consumo ha t o m a d o , ella t ambién ha progresado, 

c ' i i 1 f e progrepRr. ocupando siempre el puesto que le corres-
' 1 i(í ' 1 a , c f i 1 de (íUB pírodnctoB y la importancia considerable de BU 

1 1 . t iva fabr icac ión 'de chocolates en M a d r i d , la Compañía 
: Coh - < h-íni jioE del públ ico ot ros dos grandes sur t idos , que son los 
• "Hr i«i t s P 1 1 Mi' T"!- y loH ds P ie .IX, sin contar las clases especiales de val-
. n la ; p ' .! -untü , , udiondo así los es tablec imientos y consumidores encont rar 
'f .".Lia mL.n„ t. .b,)_„ l .es clj»pea de d is t in toB productos , & cual mejor . 

Los premios quo ha obten ido la Compüñia Colonial , fundadora , cons is ten en 
once medal las de oro, p la ta y bronce , conced idas t res en Parle y ocho en Londres , 
Uublin, E o m a , Opor to , B u r d e o s , B a y o n a y Tolosa de F r a n c i a . 

C A F É S Y T É S . 

La n o m b r a d l a que ha adqu i r ido la Compañ ía Colonial en es tos dos ramos 
wlo p-!Bdé fispHoarso por la gran euporlor idad de las clases y por la confianza COB 
que «I ¡lúblico fuvoreoe á todos ios géneros y p roduc tos de es ta Compañía . 

A I')s con íura idoras que no conozcan eatos cafés y tes , se les i nv i t a A compa 
rarlos con otros , ñuaiaeqriiera que ssari . 

Cinco soa las cbsea da cafés mol idos e m p a q u e t a d o s por 4 , 8 y 16 o n z a s , * 
6, 8, 9, 10 y 16 r s , l ibra . 

Los tea forman t r e i n t a c lases , mezc lados ó s i n mezc lar , d e s d é SO r s . has ta 
12 rfi. l ibra . 

H a y ca j i í as d e s d e 4 r s . 

T A P I O C A , S A G Ú Y A R R O W - l i O O T . 

También fue Impor t ada por la C o m p a ñ í a Colon ia l 1» manipu lac ión áti esta 
féculas a l iment ic ias , cuya p u r e z a y l e g i t i m i d a d van ga ran t i zadas por el sello de 
la Compañía . 

P A S T I L L A S N A P O L I T A N A S P A E A V I A J E . 

j E.itas pas t i l las se r e c o m i e n d a n por su suav idad especial y a roma . Be comen 
Ijenorudo, ya por via de pasa t i empo c^n profereii'-in á les du lces , ya se» p a r a for 
¡ ta lecer BI estómago, g e n e r a l m e n t e d e b i l i t a d o ei v ia je . 

P r n i o á : l a , 16 y 2 0 rs . l i b r a . 
H i r ^nrií'drjd de o t ras pa s t i l l a s de chccvi¡ . te y rlnlcfs de Pn r i s , 
U.MHjiito í jaueral , ca l le M a y o r , 18 y 20 , M a d r i d . í íacuroal . Mon te ra 8 . 

( N ú m . 2 8 2 . - 2 . ) 
••¡•liiriüi'mriíffiaiitiii [••¡iiiiiiirnrir.tTiíimrfijriTrir"'':'!!»»^ r'Tii'-=^'='^ 

RESPUESTAS POPÜLAaES 
A LAS 

( Mil CIONES MAS COMUNES 

F,i\ \ M . O , 

CONTRA LA RELIGIÓN. 
Obra escrita en Usliauo 

P O a EL P . S I ÍGUNl iO 
n n LA COMPAÑÍA DB JE.SUS, 

y tradunida 

?'*02i » 0 N J O S É M A R Í A Í ^ A E Ü L L A , 
Alaciado del ilustre Colegio de Madrid. 

•siU."R .»,' pi'ibilcíi un». obr.-s que real y verdadwramBnte rio necesita recomon 
íja mejor y mas cumplida que de ella se puedfí bacor está en loslndicc-e de 

las matriiias oontpuidas en aniboa tomos. Cuantos lo.s ien.p Be perí;u8dir!>ri de que p a -
ruoe corripuosto el libro espresameiite pava las circuMtfmci.is que atiBVÍKSa nuestro 
deirrrac'.odo pa i s , y tic qi'.e interés;! grandernenlB í'. todor- ÍOF « Í , ! ñ(drS; pon» de u?? 

ci;il i l o squo por su estado por fm rainistí-ri!' ó por si> posición bou rie re-

Off 
d%eion 

trü'do 
ñir bata::.'í! coalosonotnjfías aicuhíeri-.os ó declaiadoí^. .;pi ii.itolicisrr.i. fin 
ijn" '-Misu ciomose? t r a t a n todas l;.s objficiones qi'« Í.-Í impíeds,! 6 U iudiferru 

obra 

C'tan BU l'its preHonieb; t i e m p o s , c-oii U raoriguads er.pcr-^^-'Z!' '¡r. .,.)(. 8? 
bauibiijíí. ,\ ¡o niení-is la divin.'i. Rfliif;i«ii .-loi (íniriric,, .'<., 

]'¡'s:'^- •> J KSij.ltít eepone y r-duv;» c".:.: MMiUuuenlt [>.'t^ m 
ariOJüiíT'i? díj 'ü Iglasia católic!., opunlo;:iií '•> doctrlji»» que 
tlorifí por ".•«.rdndot:;», en c^da unn d« ]¡i» f:"f*. ••''•iio.o que t ra ta . 

Ci>u.ita de dos tomoB cü 8." p ro ioug- lo ¡n mas de fiOO págin.-
V-!! di ;'! 28 ra. en túaüca y -4 34 en patt; . . 

LL-3 psdidoa da provincl-íB H-i dir igi rán 4 D . Miaual Olamendi , f.:V,n '•i\aFns, 
m, 6, M.id-iJ. ILuüiiiiio pyr yi eorreo, 32 y 4o ra rsüpeotlvamBUte. (Ü.) 

mtí.ii^í! l¿'!*ídi. cntóüoíí 

ir,» i i í i t i , y g e 


